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Fundamentos P,edagógícos para
una Economía Cooperativa

Por Carlos Mario LONDONO M.
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Antecedentes hiswricos de la Escuela Ceoperativa
~

España, en el concierto de las naciones, ha vivido en trance de alum-
bramiento y de mensaje. Parece que eri su tránsito de ocho siglos, la mor isma
hubier a dejado clavada en Sui matriz la fértil imaginación oriental. En sus
creaciones hay algo de fantástico y sorprendente. En su vida marcialidades de
heroicidad' y conquista. En los legados para el porvenir, frutecidas cosechas,
que semejan al dictado Divirno que, de labios del arcángel San Gabriel, según
la leyenda, pasó a la mente íruenínada de Mahorna.

En el orden de la educación España ha sido vivero de dos admirables
instituciones que, en la era actual, constituyen los únicos medios de j erarqud-
zar los valores y cimentar la cultura sobre bases graníticas: Los Institutos de
Orientación Profesio.nal y la Escuela cooperativa. Los primeros tuvieron en
Juan Huarte de San Juan, notaible médíco español, su pr-ecursor preclaro. El
publrcó En el año die 1.575 en Baeza (Andalucía) y vertido luégo a varios idio-
mas, su irrjpor.tante libro: "Examen de Ingenios para las ciencias, en el cual
hallará el Ieetor la manera de su ingenio ¡para escoger Ia ciencda que más ha
de aprovechar, ~a 'diferencia ¡de uaJbilidades que hay en los hombres y el sé-
nero de letras y artes que a cada uno corresponde en partieular". Según Ale,
jandro Chleusebairgue, este trabajo fue seguido un siglo más tarde por el tra-
tado del médico catalán Puj asol sobre, "La F'i lcsofia sagaz y Anatomía de In-
genios" y de una serie de publtcaciones 'en otros .países eur op.eos, en las que
los autores, a rrrás die un este/dio del problema de las aptitudes hacen unos
ensayos de clasificación típológíca de las profesiones. (l).

La Escuela Cooperativa fue preconizada en España por el ilustre in s-
pector de primera enseñanza Luis Campo Redondo y en Francia por Fernan-
do Cattíer. También Francia tiene el honor de haber sido la primera en fun-

(l)-Alejandro Chleusebaírge: Ortentaeión Profesional. P. 16.
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-dar la Cooperativa Escolar, De cómo se fundó la primera cooperativa, habla-
remos más adelante al comparar la situación colombiana con la que Francia
atravesaba en el peníodo de aquella creación. Además, estableceremos las' di-
ferencias existentes entre la. escuela cooperativa y la cooperativa escolar.

En cuanto dice relación únicamente a la enseñanza de los principios
cooperativos, viene realizándose desde los cooperadores de Roahdale. Al res-
pecto dice el Profesor Fabra: "En 1.919, la' Unión Cooperativa Británica ins-
talaba el "Cooperative Collage" en la Holyoake House, de Mánchester. Y en-
tre 1920 y 1.929, fundaron importantes escuelas nacionales las organizaciones
cooperativas de Alemania, Suecia, Francia, Checoeslovaquia y Estonia. Des-
pués de un período de relativa calma debido probablemente a la depresión
económica que a la sazón reinaba en el mundo, se reanudó la creación de es-
cuelas cooperativas nacionales, y, entre mil novecientos treinta y tres y mil
novecientos treinta y nueve, se organizaron las de Polonia, Holanda, Austria,
Estados Unidos, República Argentina, Yugoeslavia y Noruega".

La enseñanza oficial de la cocper ación tomó también gran incremento,
durante los últimos veinte años, en la mayoría de los países de Europa y en
varios de América y Asia. El Comité Internacional de Relaciones íntercoo-
perativas, cuya sede, corno se ha dicho ya, reside en Ginebra, estaba llevan-
do a cabo, al estallar la segunda gran guerra, una encuesta acerca de "El lu,
gar que ocupa la enseñanza de la cooper aciórr-en los establecimientos de edu-
cación controlados por las autoridades púbhcas", (2).

Con esta ,breve reseña histórica abrimos estudio de algunas' temas coo-
per ativas, en orden a la escuela y a la Universidad, que es el principal in-
tento nuestro.

LA IESCUELA y LA VIDA

Así corno la 'constitución escrita de un estado debe ser el reflejo de la
-constitución natur a] .al país, su topografía, sus tradícíories, su historia patria,
en igual forma los 'pro,slpectosl Y pénsumes educativos tienen que estar entron-
cados con todas las raigambres de laeu.ltura contemporánea, exprimir los
sumos de idealismo en moldes de realidad, para que cuaje el homlbre cons-
tructivo que tiene que batallar en un mundo enmarañado y tremendo. Pues,
como apostrof'a Cartyle, "la vida humana, debe ser traJba'jo regular y útil".

La escuela vigente no consulta todas las modalidades de la realidad
actual, ni resuelve los magnos interrogantes que el hombre tiene que formu-
larse ante la vida. Si frente-a los sistemas anteriores fue un adelanto, hoy se
hace preciso desalojarla de algunos procedimientos y nutrirla con nuevos con-
tenidos. El movimiento industrial, la absorvente vorágine de las ciudades
que se tr aga a los campesinos; la rezagada situación de las profesiones lla-
madas Iíberales; la€lconomía moderna que es de función social; el estado in-
terventor; el acercamiento entre las naciones para alcanzar Ia ecumenidad
cristiana; son prob!Le,mas que se resuelven preparando la juventud desd'e la
escuela primaria dondie se 1Ie enseñan los primeros principios de trabajo y con-
fraternidad, hasta los altos estudios universitarios donde aprende a distin-
guir lo justo de lo ínjueto, Ia misión egregia de la existencia, los hontanar es

(2)-Antonio !Fllibra Ribas: La Cooperación. Pgs, 141 y 142.
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de 'la filosofía, los misterios de la medicina, 'la parálbola rutilante de la histo-
ria, y las cláusulas sabias del derecho internacional. Pues en todas estas ma-
terias yacen nobles' principios cooperativos.

En la enseñanza de nuestros días advertimos un divorcio entre la es-
cuela y la vida. Los medios de ilustración están amontonados, no como prin.
cipios, o rutas definidas, sino corno nuberío de pequeñas enseñanzas que sa-
tisfacen más el voluptuoso apetito de erudición, que la ineludible exigencia
de forjar herramientas para la empresa humana. Por eso vemos, cotidiana-
mente, multitud' de jóvenes que en la Universidad conquistaron todas las
palmas, y fuera de ella se despeñaron. de fracaso en fracaso. "Mientras que
otros, sin poseer el barniz literario y erudito de la enseñanza escolar, organi-
zan empresas industriales y mercantiles y ocupan cargos directivos con sol-
tura y desembarazo". Con razón dice Tirado Benedi: "Los ejercicios, las ac-
tividades de la escuela son tan distintos de las prácticas de la vida real que
aquellos que se amoldan 3J su' disciplina coartadora de iniciativas, y a su fal-
so sistema intelectual, difícilmente pueden triunfar en las circunstancias rea-
les de la actividad social. Apenas si la escuela hace otra cosa que pr epar ar a
los indivíduos para hacer uso dle la "Iectuua, la .eser itur a y el cálculo", con
unos cuantos conocirrnientos históricos, geo,gráficos y de ciencias n atur ades
que se olvidan tan pronto como se abandonan los bancos escolares, y en los
estudios superiores docentes se cons igue, a lo más, aumentar el grueso con-
tingente de obreros de la ;pluma y de burócratas, en lugar de crear elementos
de valiosas iniciativas e individuos impulsores del progreso de la cultura
verdadera Y de la producción eficaz". (3). .

El vuelco que hay que dar a la enseñanza para levantar su nivel de
cultura, y para que satisfaga todos. los anhelos de renovación saludable, en-
camina sus pasos hacia la escuela cooper ativa: la única que puede ofrecer to-
dos los elementos para modelar íntegralmente ad hombre para' la vida. Los
otros sistemas de enseñanza dejan a medias l'a -persorialrdad, ya porque edu-
can a las personas. como en las escuelas nuevas y activas, para jefes o su-
per-hombres, cayendo en el error del privilegio que, en materia docente, de-
be desecharse, Lo mismo ocurre a las escuelas ideales que sacan al niño del
medio social y lo transportan a la amenidad de los campos, le llenan' el es-
píritu de quimeras y le sitúan a la orilla de la vida, como si fuera un espec-
tador, sin caer en la cuenta de que la voluntad se plasma y fortifica en el
torrente impetuoso de la existencia. No así La educación cooper atí va. que se
imparte al educando en el lugar que lo encuentre, d-e acuerdo con sus nece-
sidades presentes y barruntando las posjbilidades del porvenir. No usa del ais-
lamiento porque considera al hombre como una articulación social agarrada
al medio -en el que se desarr olla. Tampoco se propone extructurar seres que
no asienten sus pies en la r earidad, "sino que, hija de SUI tiempo, la escuela
cooperativa realiza los ideales de la vida, actual y ¡prepara para ampliarlos,
extender los y perfeccionarlos dentro die las condiciones mismas de la reali-
dad". Con la formación cooperativa se destruirá la causa que engendra esa
muchedumbre de blanduras modernas, sin nortes definidos, trepadas en to-
das las colinas del oportunismo en espera del n:lás preñado viento de conve-
niencia.

(3). Domingo Tirado Benedi: Cooperativas, Pág. n.
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Una de las virtudes de la escuela cooperativa es su sencillez y simpli-
cidad, Por su tr asparericia de procedimientos, por la. meta segura a que as.
pira y por la fuerza de sus principias, y por ende, penetra y ahonda en todas
las clases sociales; de aquí que sea la más popular, 'porque es -para todos. De
ella af'irma Tirado Benedi: "Aspira a desenvolverse con los medios a su al-
cance e interesando en su actividad. ad mayor número posible de buenas vo-
luntades; lo que crea' un ambiente sano de solidaridad y de trabajo, de orden
y de disciplina, de ahorro, pr-evisión y ayuda rrsutua, de compenetración, de
amor y de tolerancia, porque sace que éstas son las virtudes más valiosas
que hay que cultivar en el seno de nuestra sociedad, más necesitada de hom-
bres aplicados y activos, conscientes, honrados y laboriosos, que de jefes pre-
suntuosos, formados ven un medio especial de selección, que consideren a la
gran masa 'como un inmenso rebaño de esclavos para' su servicio y solaz".

'ILa escuela cocper ativa apltcando íntegramente los métodos educativos
de la acción, del trabajo y de la colabor acíón, trata de cr ear fuertes perso-
nalidades que sepan ser útiles a la sociedad y a sí mismas; que se dispongan
a emplear todos los valores cr eados y a producir otros .nuevos con el concur-
so solid'ar io de los rnejor es, aunque sean los más sencillos y humildes, y a
conquistar un munido mejor, fundado en la paz, en el amor y en el trabajo,
en lugar de la competencía, de la fuerza bruta o del privilegio de castas o de
dinero" .

"N o es tampoco escuela de clase, 'burguesa o proletaria, sino la escuela
del pueblo, que vive y alienta para la savia popular y que, sin envidias ni am;
bicicries desmesursdas, aspira al mejor arnrento y superación de las, energías
populares apl.cadas .al bien general o cuando menos del mayor número po-
sible de panticipantes, Con 'este fin prepara a sus miembros en la práctica de
la vida laboriosa y solidaria, porque sabe que el mejor med io de prevenir
una vida social mejor es vívtrla. Su fin es pr-eparar las inteligencias y los
corazones para conocer y amar el bien y practicarlo". (4).

LA IMORiAL y ELCOOPERATliSMO

.Dentro del título, La Escuela y La Vid a, nos ·parece que encuadra' bien
un capítulo que trate de la moral y sus relaciones Con la cooperación. Por-que
creemos que todas las actividades de la vida, tienen que estar sujetas a una
norma superior que las tutele y, al mismo tiempo, les sirva de medida y di-
mensión para ccrr-pr errder los demás vaJores.

La economía moderna tien.de a acercarse a los postulados morales que
reajustan su estructura fr-ente a las necesidades humanas. Y la cooperación
a1berga los más eficaces contenidos par a asegur ar a la economía su perfecta
función. "Como fórmula ecorrómnca, es seguramente la más perfecta que co-
nóce la humanidad y de aplicación inmediata no sólo al consumo, sino a la
producción y al crédito, porque por su experiencia y estudios conoce exclu-
sivos medios para llegar a una perfecta d istr ibución de 10'5 productos y me-
jorar su cbtención, y como disciplina moral es evangélica". Dentro de esta
escensión en el ciclo del perfeccionamiento de los métodos económicos, el
cooper atísmo está currrpliendo la rrrás benéfica y enhiesta misión. En el coo-

(4).-Ti'radoBen,edi, to1bracitada, Pág. 115.
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mercio interno die las naciones, al unificar y armonizar las fuentes de produc-
ción, extermina la competencia desleal que se manifiesta en la falsificación
de los artículos, en la propaganda proclive, en el uso indebido de las marcas,
etc. Con la estabílizacíón de los pre-cios se evita la especulación truculenta,
el acap ar arni ento d-e las mercancías de primer a necesidad y se llega a la, mar-
clha armónica de las actividades económicas que trae corno resultado la pros-
peridad para todos los asociados. Pudiéramos anotar muchas otlras, pero con
ésta nos Ibasta. En la esfera Internacional, las prácticas cooperativas morali-
zan y destruyen ese tipo de IbUJcaneda comercial que usan los Trusts, deno-
minado Dumping. Tanto el criminoso, que puede consistir en la invasión de
una plaza con articulas de buena calidad y de precio más bajo que el co-
rriente con el fin de arr uinar Ias empresas existentes, y luego trepar los pre-
cios hasta la explotación, 1C0m.Qd meramente natural que procede de la di-
ferencia de factores de pr odueción como ocurre con los artefactos japoneses.
El pr imero de los Duerrping señalados desapar eoería completamente y el segun-
do podcí a amortiguarse por medio de la propor-ción y el equilibrio estable-
cidos en los tratados Internecionales.

Igualmente, con el desarrollo die la cooper acion, se eliminaría "El con-
trabando, y, s-obretodo, el ccntr abandista". Y ello resultaría de la proporción
fijada, de antemano, pOT los productores de los diferentes países. Ya que el
Estado, en su actitud vjgilante y protectora l'levaría la' estadistica de todas
las instituciones cooperativas, y tendría a la vista el monto de las operaciones
r eabizadas. Con la supresión die este abominable comercio, la moral sentaría
sus re-ales en todas las Aduanas del intercambio. Hostos, con su fusta mora-
lizante, increpa el comercio clandestino así: "Si se piensa que el contrabando
engendra al coritr abandusta, que el contrabandista es el instrumento del co-
merciante, qu-e el comerciante utiliza impunemente los beneficíos que le ha-
ce al contrabandista, y que éste s-e pone fuera de la ley y es un enemigo
del Estado, que el Estado persigue con agentes organizados y discipl'inados
para- ese solo fin, produciendo sus luchas con los enemigos del Fisco una gue-
rra sangrienta y sanguinaria que en algunos Estados, España por ejemplo,
dan a<la estadísti-ca de los cr ímenes y las desgracias nacionales un contingen-
te anual triste y sombrío, se senbirá la necesidad de unir sus maldiciones a
las que arroja la mor al sobre los estados que malean las condiciones esen-
cia1es de las industrias extractíva y comercial, imponiéndose con leyes que
las vejan al bienestar de nacionales y extranjeros, y desmoralizando del mo-
do más profundo el trabajo, instituído [por la naturaleza par a el bien indivi-
dual, social y humano". (5).

Mas, el par entezco de la moral con la cooperación no se queda en las
manifestaciones que hemos anotado. Parte de la escuela donde el maestro
educa Iaconctencia infantil y juven il, "más que nada, la escuela es un fun-
damento de moral". Con arreglo a las leyes de la naturaleza se orienta al
educando para que realice su deber ser: el amor a la verdad y la valerosa
conquista de la perfección. La educación escolar se r iega pOT todas las venas
nacionales, hasta formar el' acervo de vivencias que da origen a la cultura.
Con este contenido de patria (porque sin cultura no hay patria) se abrazan

•

(5)-Eug'enio ,María de IHo'Stos."La Moral Social". Pág. 196.
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todas las porciones restantes de la, humanidad, en el ideal de la cooperación.
Les Estados se respetan y ayudan, el derecho irnpera y la razón guía.

Tamb.én la cccper ación posee una moral, que no es otra. que la úni-
ca y universal, y que la encontramos fielmente expresada en estas palabras
de Cerdá Richard: "En la cooperación, que es amor y paz; organización
económica nacional, no existen ideologías de ninguna especie, ni el egoísmo
individual, porque su moral estriba en propulsar el interés propio y subordi-
nado siempre al interés de la sociedad humana. Ella funde todas las volun-
tades dirigiéndolas a un fin común; se preocupa de mejorar las condiciones
económicas, sin idea' de lucro; persigue los métodos de trabajo, aprovechan-
do todas las energías que fueron abandonadas por el elemento capitalista;
persigue que el amor presida todas las relaciones de los hombres, cesando
para sieer.pr e los odios de raza, de casta y de creencias; y ella es en suma la
que encierra .en su seno a aquel elemento inspirador de todas las r eligiones,
que 'es la paz entre todos los individuos". (6).

LA PEtR'SONALIDAD

"La suprema forttma de los hijos de la tierra". - Goethe

Uno de los fines que busca la escuela cooperativa es la de devolver a
las gener aciories pr ssentes la :Bé en su propio valor. Es atorrnentante el de-
clive moral Que s'e advierte en varios sectores juveniles. Se piensa por men-
te ajena bajo el patrocinio de la simulación. El torrente de la moda que en-
garza a "su carro todo lo más sagrado de la personahdad, dejando maltrechos
cuantos modestos y grandes pensamientos creadores encuentra. Nadie se bus-
ca a sí mismo, sino que anda a la caza de un guía, de un jefe. ~s posiciones
definidas y responsables se eluden, en fulga permanente hacia un refugio de
notables que asuman el peligro. La juventud ha perdido su ímpetu de aven-
tura y su fuerza de milicia. En actitudes can'ijas e Imbéciles resuelve su co-
tidiano vivir, permitiendo que los varones de cincuenta años hagan la revo-
lución y tracen los itinerarios lontanos. Un fatalismo vergcnz.ante le dice que
la brujería del destino le salvará de su msjgnrñcancia y que la virtud del
tiempo lle aliviará de todos los males. Po-r eso se está perdiendo .el tipo del es-
tud iante que ahonde en las díscipl ínas serias, que cuando llegue a la litera-
tura perfere sus entrañas cr eador as y no. deje fugar los días entre novelitas
y novelories funestos y desjugados. Con toda razón apunta Ortega y Gasset:
"Nadie corrña En triunfar de las difícultades por el propio vigor. Se siente
la vida ccmo un terrible azar en que el hombre depende de las voluntades
misteriosas, latentes, que operan según los más pueriles caprichos. El alma
envilecida no es capaz de ofrecer r esistencia al destino, y busca en las prác.
ticas superstdcicses los medios' para saborear esas voluntades ocultas". Y más
adelante añade: "En suma, incapaz el espíritu de mantenerse por sí mismo
en pié, busca una 'tabla donde salvarse del naufragio y escruta en torno, con
humilde mirada de can, alguien que le ampare. El alma supersticiosa es, en
erecto, el can que busca un amo. Ya natdlie recuerda siqt 'era los gestos no-
bles del orgullo, y el imperativo de Iibertad, que resonó +urante centurias,

(6) .-BaLdomero Cerdá Richart. Temas Cooper atívos. Vol. VI.>P. 17.
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no hallaría la menor compr-ensión. Al contr ar io, el hombre riente un increí-
ble afán de servidumbre. Quiere servir ante todo: a otro hombre, a un em-
perador, a un brujo, a un ídolo. Cualquier cosa, antes que sentir el terror de
afrontar soli'tario,con el propio pecho, los embates de la existencia" (7).

La Escuela, cooper-ativa, conocedora de todas estas realidades, ha aglu-
tinado en sus programas los más idóneos medios ordenados a una totalidad:
la vida, Surruímistra al niño y al joven fundamentos esenciales mostrándoles
sus deberes cardinales consigo mismos y "la sociedad; al mismo tiempo que
les Enseña que la historia nace en unos para perfec-cionarse en otros. Que
"el próximo futuro nace d-e nosotros y consiste en la prolongación de lo que
en nosotros es esencial y no. contingente, normal y no aleatorio. En rigor bas-
taría' pues, con que descendiésemos al propio corazón y eliminando cuanto
sea afán individual, privada predilección, pr eju icio o"deseo, prolonguemos las
líneas de nuestros apetitos y tendencias esenciales hasta verlas converger en
un tipo de vida". El tipo de vida a que aspira la cooper ación, en nuestro ca-
so, es el que se acomoda a todas, las tendencias 'creadoras del educando, re-
lievando su personalidad sin detr'imento de la comunidad y el "valor de és-
ta sin menospr-scio de aquélla". Evitando siempre el índívidualísrno absoluto
que se opone al interés' gener al, lo mismo que el colectivismo que anula al
individuo.

'La Escuela Cooperativa' dispone de la Cooperativa Escolar que es su
campo de exper imen tac ión, donde se realizan las pr ácticas de la enseñanza
y se objetivan los conocimientos. Por medio de ella el estudiante manifiesta
sus aptitudes para la vida social, y el maestro puede observar las defiden-
cías o las virtW:112Sque en él residen, para demoler las primeras y canalizar
las últimas hacia el bien comíún. Los perfiles de la personalidad principian a
destacarse cuando en el ejercicio de los menesteres de la cooperativa, emer-
gen las prírner as ddficul.tades y el niño o joven f'o.rcejea por conjurarlas. Las
circunstancias 10 empujan a acometer algo, a atreverse. La mente trabaja, la
voluntad se discíplína y templa, y la imaginación crea todas las clas-es de re-
cursos. En 'esta forma 'los valores personales se manifiestan y actúan, y' se
crea una conciencia del propio valer frente a la vida. Se enseña al hombre
desde su infancia a proporcioriarse los recursos que las necesidades le de-
mandan, y' así, brotan 'en los contornos de su alma el amor al trabajo y a la
fe en sus pr opios recursos.

En la misma forma que la personalidad se aquilata, la responsabilidad
se configura y robustece. En el manejo de 100 obj-etos o en los puestos que
en la cooperativa desempeña, aprende el cooperado a respetar su posición y
a hacer valer sus cualidades. Desde pequeño comiprende el significado del
esfuerzo y del saber y barrunta en la lejanía del devenir lo que puede al-
canzar su fervor y consagración. El contado con las cosas que le interesan
le facilita el comprenderlas, de manera que la intelégencia va husmeando las-
cualidades prácticas de los objetos, sin desatender, por esto, la porción de
idealidad que ellos contienen. La vida se desenvuelve en un ambiente de
ccmprensíón y jerarquía, en donde las cualidades se valoran, no de memoria
y en sim¡p,Ieteoría, sino atadas a la realidad de Las cosas circundantes. El al.

(7)-Ol"telga IY -Gasset. El Tema de INuestr,o .tíempo. P. 133. (Colección.
Austral).
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ma jcvs n se enriquece con su propia experiencia y quiere Que trasciendan
al círc~lo dende mora su alma; principia a sentir los aletazos de la creación
y apet ece perpetuarse, pues ya ha encontrado las primeras razones de su
existir. Jasper alurrfbr a este bello ·pensamiento: "La riqueza del alma no se
encierra únicamente en masa de intuiciones, sino en recuerdos de grandes
'acontecimientos vívidos, que pusieron en movimiento todas las energías, dan.
do así contenido y valor a la vida' del horrrbre". Con el proceso permanente
de maduración y recolección de nuevas enseñanzas, las reservas interiores
amasadas al calor de la antorcha de los princi!pios, afloran en el ambiente
social y lo empapan hasta imponerle el pensamiento nuevo. Este, el milagro
de la cultura, que también lo comprende Ortega y Gasset cuando afirma:
"Si la vida natural es hostilidad, la cultura hace a los hombres amigos: Ho-
mines ex-cultura.amící. Nuestros cue-rpos manan enemistad, nuestros instin-
tos segregan desvío y r epulsión, Qué importa? Alojada en el órgano mate-
riat. cada alma es corno una hilar.ldera de i,dealie'S,productora de hilos sutilísí-
mos que tr aapasan 'otras almas hermanas, 'como rayos de sol, y luego otras
y otras. Lentament.e los hilos' 'se multiplican, el tejido de la cultura se h ace
más prieto y 1!oIT.Ipli<cado.Posnble ser í a que hoy nos diferenciáramos :más unos
de ctrcs que diez siglos ha, pero es seguro que coincidimos en más puntos" (8).

Fuera de la responsabilidad personal el índí víduo tiene la responsa-
bi1idad social que es loa que más he olbl:igaal compor-tamiento alto dentro de
su órbita. Y no se puede ser' r espcnsable si se ígnor a la realidad, pues la co-
r rupcíón de las costumbres principia por este hecho. Con su desconocímien-
to el fanatismo llega destrozando las creencias y termina por aniquilar la
conc.encia. Es de lógica que allí donde n ace el ser social, que es 'en la escue-

. la, empiece la labor de moralizarlo socialmente, como comienza en la casa,
el adiestr amí.ento .a·emor al izar lo individualmente. En estas palabras de Adol-
fo Rude se sintetiza adrníreblernente la posi-ción del ente social frente a la
comunidad: "El ir.d ivíduo debe servir a la colectividadl y hacerlo gustosa-
mente. Debe sentirse re,lponsalble ante la comunidad. Debe saber que sus
obras buenas redundan en provecho de la colectividad y que las malas la obs-
ta.culizan, .debe ser cor.ciente de que, 'cuando están en litigio sus propios in-
tereses y los colectivos, aquellos deben pasar a segundo término. Precisa como
batir aquella" p ecul iar id ad es índivíduales que pugnan con el espíritu colee-
tivo, tales como la terquedad. el egoísmo y la tendencia al aislamiento. Por
otra parte, la colectdvid ad tendrá valor positivo únicamente cuando presente
un verdadero elemento de ¡p["ogreso y de formación del individuo. Se mos-
trará satisfedho de sus obras meritorias y animará a los afedados de senti-
miento e,e inf'er ior icíad. No tolerará la ambición desmedida; pepo fortalecerá
el pundcnor de sus mi ernbr os. Imputsar á las aptitudes sociales del individuo,
.sin oponerse en m odo alguno al' desenvolvimiento de la personalidad propia,
siempre y cuando ésta sea de valor positivo. Nunca convertirá al individuo
en miembro de un rebaño que camine únícamente a irrrpulso de los intereses
gregarios y que, en su vida de hombr e, flote bamboleando siempre a m er ,
ced de les partidos" (9).

(8)-Ortega ,y IGaSSfJt. "Mocedades". P. 48.
(9)-Adolfo Rude. ("La Esctrela nueva y llr{)c.edimientos dídáctícos.

P. 94. Traduc,ción respa ñola.
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DIFERENOIAS ENTRE LA !ESCUELA COOPERATIVA Y LA COOPERATIVA
ESOOhl\.R

P:Jr las refer encias que hemos hecho en los capítulos anteriores pue-
den muy bien sacarse las diferencias que apartan los dos conceptos. Para más
pr ecisión los anotamos y clar íiñcamos. La Escuela Cooperativa pretende rea-
rizar una síntesis de todas las experiencias que hasta el presente se han lle-
vado por los diferentes sistemas pedagógicos, CJn el fin de constituír uno que
se acople a Ias modahidades actuales que demanda nuestra época. Arranca
die la escuela del trabajo para pasar a la escuela activa al enderezar sus ac-
tivos por la ES/cuela social y desembocar finalmente en la escuela vital. Es
una pr cgramática de principios' depurados, vividos a través de largas luchas
y dilatados períodos. Como aspira a colccar al hombre, convenientemente pre-
parado y dispu.esto, en los surcos' que han de frutecer su porvenir, pule todas
las aristas de la ¡personalidad y abastece su alma e ínteltgencia con una edu-
cación integral.

Las cccper ativas escolares son mstrumentos al servicio de la escuela
que no hacen todo lo que pretende la escuela cooper ativa, mas preparan el
campo para la mayor parte die sus obras, B. Profit, su fundador; las definía
así: "Las cooperativas escolar-es son sociedades destinadas a obtener, por la
acción de consumidores, precios más bajos que Los del comercio local, sobre
el mater ial tesco.lar y 'sobre diversos artículos de alimentación y vestido. Los
.nter esados 'benefician personalmente a la organización: a veces una parte
de los benericios se emplea en mejor amientos materiales, de los cuales se
aproveclhan las escuelas. Tales sociedades no se apartan pues de las coope-
rativas de consumo". En otro lugar los define con más amplitud: "La Coo,
perativa Escolar es, en primer lugar, una cooperación económica. Cooperati-
va de Produoción, al principio: los asociados producen riqueza, bien sea rea-
lizando trabajos manuales, ya vendiendo pequeñas cosechas. Y hasta con las
ñestas que se preparan para SUr diversión y ale:gría. Cooperativa de Consumo,
a continuación, puesto que las cantidades recogidas sirven para procurarse
los 'Objetos necesar ios para la satisfaoción de las necesidades colectivas: lim-
pieza, belleza de las etases, productos qu'írniccs, material d,~ trabajo, etc. Coo-
perativa de Crédito, tam'bién, puesto o.ue todo el haber social está al servi-
cio de todos, incluso par a aquellos que todavía no están comprendidos en los
beneficios del convenio, y a Los que, a pesar de esto, concede crédito la co-
Iectividad", Estas definiciones dadas por el padre de las cooperativas estu,
diantiles, parece que se hubieran elaborado 'en los primeros momentos de su
concepción, por el aspecto netamente económico que ellas encarnan, pues
en su obra: "La Cooperativa Escolar", rectifica en parte su concepto al 3JCon-
sejar : "La cooperación escolar no puede ser una empresa comercial: es una
o'bra de educación. Presenta resta diferencia esencial con las demás socieda-
des; que no es una sociedad superpuesta a la escuela o fuera de la escuela:
es la escuela organizada socialmente". Este último concepto manifiesta cla-
ramente que fue plasmado díespués de las largas y meditadas experiencias
de su autor, en las diversas cooperativas que fumó y dirigió. De allí la efi-
cacia de los programas cooperativos que no son hechos a priori, sino al final
de travesías plenas de resultados espléndidos. También se demuestra convin-
centemente que la cooperación ha recorrído una tr ayeotoria ascencional, que
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no estanca y c¡t:e está en tránsito a ccnvectirse en una doctrina viceralrnente
humana, cristiana y filosófica.

Si fijamos la vista en el panorama desolado de la educación en Co-
lombia, advertiremos que, con Ios medios disponjbles en la actualidad, mu-
chos de les estuerzcs que se consagren son fa1lidos. Porque en nuestro país,
contemplamos un magno problema bifurcado en dos ramas poderosas: la fal-
ta de recursos económicos que se traduce en escasez de establecimientos es-
colares y en deficientes honorarios para remunerar al profesorado, factores
que desenvueltos arrojan un porcentaje de analfabetismo alt'ísimo; y los mé-
todos caducos y envejecidos de que' disponemos en la enseñanza. Muy bien
podemos parangonar esta situación lacerante con la que han sufrido otros

, países en iguales o parecidas circunstancias, pero que resolvieron sus di.ír-
cultades acertadamente.

Veamos en Francia el nacírrriento de las Cooperativas Escolares y ad-
ver tir emcs semejanzas notoriae con lo que pasa en Colcrnbí a.

Avanzaba el año de 1.923 y la república francesa tenía desguarnecidos
y exhaustos los presupuestos para la educación. A las escuelas ~e's principia-
ban: a faltar los más elementales recursos de subsístencía y muchas de elílas
tenían que ser cerradas indefinidamente. Fue aquí, en este trance de mise-
ria y estrechez, cuando un modesto inspector de primera enseñanza, B. Pro-
fit, se formuló esta pr.egunta: "Por qué no tratar de interesar al niño mís-
mo por la prcqperidad de la casa en que ha de pasar buena parte de su exis-
tencia?" La respuesta le saltó al magín y concibió 1a idea de la cooperación
escolar. Su actividad se robusteció con las esperanzas que brotaran de un
aIma anhelante por cumplir su misión. Escríbíó libros, dió <conferencias, in-
teresó a les padres y saturó con sus ideas el ambiente hasta hacerlo germí-
,nar. Así aparece la primera cooperativa escolar en el distrito de Saint Jean
,d'Alligely, en una escuela de niñas, y que tomó el nomlbre de "Les Petites
Abeilles". En el' primer año la escuela había recogido 2.100 francos que em- ~
pleó en la compra de cine escolar y 'en material científico. Tirado Benedi
trae en su lifbro sobre Cooperativas Escolares estos datos: "En 1.92,6 existían
en la zona del Inspector Profit, 20 círculos 'cooperativos que habían adquiri-
do 237 museos escolares, 200 instalaciones de aseo, sesenta aparatos de cine-
matógr afo, habían establecido talleres para trabajos manuales, aparatos de
telefonía sin h ilcs, bilbliotecas, etc. En Rermrernont, los fondos de las coope-
rativas escolares llegaron a 60.000 fr-ancos. En Ia iesctsela superior de niñas
de Nancy, en el curso de 1.929 a 1.930, la cooperativa escolar tuvo un volu-
men de negocios cifrado en 1,5'0.000francos. El movimiento cooperativista es-
colar en Francia ha ido en aumento: 'en 1.936, según L' Enciclopedi e Fran-
,caise, existían ya 12.934 cooperativas escolares diseminadas por todo el país".

Si la nación francesa pudo Corear'las gigarrtescas instituciones coopera,
tivas en un momento de cr-isis y f'alen'cia económica, qué impide entre noso-
tros una cruzada en este sentido? Se dirá acaso que somos demasiado índi-
vidualistas? 1ll'í está el ejemplo de Fr-ancia, cuna del individualismo. Ade,
,más, la labor creadora' que cada generación representa, tiene a su cargo una
revisión de los valores existentes, Los que responden a la integración de Ia
cultura permanecen inmutables porque son filones históricos; los que hacen
parte de la civilización, es decir, de las ~ormas exteriores, contingentes 'y
mutables, perecen cuando se han agotado sus reservas. En la educación, es
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médula de la cultura el sistema nuevo que se inventa para dirigir las pro-
mociones de una época; la civilización es el método, la táctica, el procedi-
miento adoptado para que las normas operen en los diversos lugares de apli-
cación, Ayer fue la educación individual, hoy 1\1 colectiva, mañana la social
y cooperativa.

La falta a'bsolut.a entre nosotros de Institutos de Orientación Profesio-
nal, es una de las causas del retraso cultural y del caos profesional vigente.
Les ESC3~OS aportes que ·el Estado consagra en su presupuesto y el poco in-
terés que a los Iegíslad'or es anima, son factores determinantes de un retraso
(':::: durará mucho tiempo. Pero hay que tener presente que las viejas ma-
nia; y ,e'} anquilosamiento padecen hoy el vértigo de la revolución. Necesi-
tamos educación para una civilización que cambia y que comprenda las fa.
cetas ínt'egr.as y totales del conglorr er ado social. Certer ament e apunta A. M.
Aguayo en su Iibr o "F'ilosofía y nuevas Orientaciones de la Educación": "El
rasgo principal y distintivo de la civil ización conusmooránea es su rápido
carmbío de contenido y estructura. La vida pol í t.ca y social, 13. ciencia y sus
aphcacicnes a la industria, las normas de conducta moral', las ideas estéticas,
las orientaciones 'económicas, y, en suma, todos los aspectos de ba cultura se
transforman hoy de un modo tan apr-esurado que desafían toda previsión.
La actitud del hombre mederno ante el poder de la tradición y de la auto-
ridad ha variado tamocén radícaímente. En otras edades cada nueva genera;
cíón aceptaba con poca o ninguna resistencia y casi sin esfuerzo de crítica y
examen el tipo de vida impuesto por ba sociedad. En la actualidad no hay
credo ni doctrinal, por consagrados y evidentes que parezcan, que no esté so-
metido al escalpelo del análisis".

El Estado tiene en la cooperación uno de los recursos más eficaces pa-
ra modelar los 'caracteres y encaminar las juventudes a sus propios destinos.

.• Si los Institutos de Orientación Profesional demandan gastos ingentes, las
cooper-atrvas escolares corr-o pequeños l.abor atorics de exper-imentación y crea-
ción, reemplazan en mucho la labor de aquéllos. La Lber tad, el dominio y loa
responsabilidad personal, la paz y la unión, son 'el sustentáculo de una cul-
tura superior y los me/dios idóneos para alcanzar el perfecclor.arruento social.
Si el Estado tiene qwe ver e intervenir en la cooperación, seguramente 'en la
enseñanza está su mayor ingerencia. Ninguna entidad más zlprcpiada que la
que jrersonrñca la nación para auspiciar el ensanche y difusión de los prin-
cipios cooperativos. Además, los recursos del Estado pueden contarse a gra-
nel, desde la fundación de cátedras en los establecirníentos de educación pr i.
maria, secundaria y profesional, hasta Ia propaganda, las conferencias radia-
das, los foUetos y prerrsíos a los ·propulsores y organizadores de entidades coo-
perativas, Si el' desarrollo del cooper-ativ isano ha floreddo "en ambientes 50-

!c,i'aIes donde eJi aire de la libertad no s·e hailQó encarecido por la niebla del
despotismo", no quiere decir que una institución como el- Estada no pueda
intervenir en su ayuda y dirección. Al respecto dice el gran cooperativista
argentino Díaz Arana.: "Pero si la cooperación requiere un estado de libero
tad para su conveníente desarrollo, no olvidemos que su programa es la> su.
presión de todos los desórdenes, de todos los antagonismos y de todos los, pri-
vilegios que, no obstante la tendencia virtual al 'equilibrio, aparecen y per-
sisten a.l amparo del Liberalismo económico. Consecuentemente, no podemos
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dHICC'flC'CErla ncces ar'ia y cportuna acción directa, reetíñícadora o estimulan_
te del \Estado".

Los fines del Estado, en el orden de la curtura, se' dilatan por toda la
geogr-afía del tiempo, y ninguno de los puntos del saber humano le puede ser
extraño o ajeno. COlmo el Estado es permanente, ha de velar porque la na-
ción que tutela disponga de les recursos suficientes para perpetuarse en el
porvenir. Y hoy, más que nunca, se requieren conocimientos y protección
abundantes para r:o dejar perqcer los príncipics med'ulares que han estructu-
rado la: cultura cristiana ¡¡:;crqce la vida presente hay q.ue concebirla en fun-
ción del futuro para que rinda les rríás copiosos' frutos. Tenisndo el'. cuenta
que el mundo del mañana=-como estampa el exrninistro francés Herrrot, "no
será más que una ex¡plc.'llc·da de trabajo, o.'bierta a las energías nUEV3.S.Ha-
brá que hacer sití o a 10.15' voluntades ardientes, a los hombres laboriosos, al
comerciante err:lpr€I:Jd'edcr, al .iridustr ial activo; se relegarán al almacén de
los accesor-ios las nultdades egoístas y per icl itadas. QU2 S2 nos prepare, pu es,
este mundo nuevo y aún tralbajemos pana corrs tru ir Io nosotros mismos, con
espír itu resuelt arrrente retormador" .

LA [ESOUELA ¡RURAL

Dadas las pcsibíhdades económicas del Estado colomoiano no se puede
pretender un carrfbio radical de los métodos educativos. Ef personal compe-
tente para intentar esa revolución no lo tenemos. Princ.piando porque en las
esferas del gobierno dirigen la cultura nacional personas ajenas y distantes
de los conocimientcs pedagógicos. Nuestros Ministros de EJdulcación son casi
siempre abcgad cs ílustr ss, r:Ero ain ningún contacto con los problemas de la
enseñanza. A este respEldo, una de nuestras mayores urgencias es la de en-
viar a ctrcs países person as que hayan cursado Las materias norrnalistas y

"umver s ítar ías y que se c:.E'~1aC!t.:en¡por sus capacidades y estudio, para que
nJS traigan lo más nU'eIVOy apl ícable en nuestro medio. Est.e sistema es me-
jcr que el de importar técn.ccs de otros países que desconccen la realidad
colomc.ian a, y qu.e casi siempre traen en sus cerebros un mundo de utopía
que no cabe d'enbro de ningún presupuesto; de aquí que consideremos más
adaptable a nuestra re al id ad, pr incjpiar ,el proceso de renovación por la fun-
dación de la Cooperativa Escclar.

En la Escuela Rural colombiana la miseria, la desolación y la incom-
petencia son los h echcs rrnás palmarios; y que seguramente previenen de la
falta de medios -económicos, corno ya lo hemos anotado, y de la indiferencia
de todos por tan írmportante aspecto consti.tutivo de la nacionalidad. No po-
demos perder de vista que el campesinado en Colombia Integra la patria en
una gran mayoría, y pcr sus tradicicnes de haboriosjdad y valentía está con-
sagrado como la m-ejor de nuestras ri'quezas para lo venidero.

Como el más oIbli;gante imperativo que la íustícia nos ordena es el' de
dar a cada ur.o lo suyo. Al emprender un movímíento de mejoramiento y'
prosperidad, tenemos que partir del núcleo que representa la mayoría de
nuestra nación, y, que al mismo tiempo, es el continente donde fructifica
nuestra economía. En la escuela rural tenemos el campo más propicio para
iniciar un mcvímdento en grande de cooperación. Y nuestra veconomí a iría
corriendo; paulatinamente, hada los senderos cristianos del' justo precio, don-
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de se valoran todos los sudores y se da una retr ibución equitativa a la inte-
Iígencía y al trabajo.

Tenemos varias raz-ones para creer que las ccoperatívas escolares cam-
biarían los rumbos de Ia veducación yTa economía de nuestro país. P-or vía
de ilustración citamos lo OCUITido'en Alernan ia después de la guerra del ea,
toree, cuando su economda se encontraba en la más angustiosa postración.
En el año 16 los presupuestos para la educación estaban vacíos y Augusto
Heyn, profesor de Berl ín-Neukóln, .ideó utilizar el trabajo de los niños como
n.edic .Ie arbitrar recursos 1como método de en señanza. Se le concedieron
seis hc ctáreas de tierra que dístríbuyó entre los escolares pobres, De echen-
:8 y ci'en metros cuadr-ados se re dieron a cada niño para que las cultivara.
El exper imento resultó sorprendente y fue imitado en Breslau donde se es-
tableciercn diez huertos, con una extensión de 60.000 metros cuadrados, en
los que se ocuparon 2.'000 niños. E~ trabajo er a vespertino y cada niño reci-
bía una parcela de 15 a 20 metros cuadrados. Así nacieron, de estos ensayos
magn íftc os, las granjas cooperatívas escolares. .

, También para que se vea cómo la educación no es obra solamente del
Estado sino de la sociedad en coordinación, trasladamos a esta página el sig-
nificativo hecho de un-os labradores alemanes en la población de Berk enhoff:
En el mismo período d.e cri-sis ocasionado por la guerra del 14. un grupo de
familias de esa población se vió sin escuela para sus hijos y concibió la idea
de que los niños se reunieran al rededor del pabellón de .la escuela y culo
tivaran cada uno un trozo, Así se hizo y pronto tuvieron maestros y el ma-
teriaJ. competente para desarrollar ha función educativa, a la vez que las
ciencias naturales ee iban aprendíiendo objetiva y deliciosamente, y las fa-
milias prestaban todas asistencia y protección.

Otros ejemplos pudiécamos apuntar, mas no queremos hacer una his-
toria de la educación, sino mostrar un programa de reallzaciones que pued en.,
llevarse a erecto en nuestra patria. Conforme a lo d.icho pOC.QSrenglones
atrás, estamos convencidos de que las cooperetívaaescolares variarían la tr a-
yectoria de nuestros sistemas educativos. No se necesita ser demasiado listos
para afir-mar que fu.e el ejercicio de 1a vida cooperativa, desde su f'und'ac'ión
hasta hoy, la que repleto de experiencias la mente inquieta. de los educado-
res, que todos los días .buscan impartir enseñanzas de .acuerdo con el mo-
mento que se trajina. Ya Marx, en su Ebro El Caprtal, lo había previsto en
parte: "Del sistema! fab ri l salJóel germen de la educación del porvenir, 1a
cual llevará unidos, ipara todos los niños que hayan llegado a la edad, el tra-
bajo educativo, junto a la enseñanza y a la gimnasia, no solamente como
medio de acrecentamiento de la producción social, sino como único método
que inic'iar-á cen la producción a los hombres completamente desarrollados''.
Después de que se implante un buen número de cooperativas escolares bien
dir igidas y noblemente inspiradas, se verán las virtudes de la institución, que
pronto, por oí sola, irá modificarrdo lo: que se creía intangible y hasta eterno.

Uno de los recursos mas poderosos que podemos optar para hacer co-
nocer lo que la cooperativa escolar traería a nuestros haber-es pedagógicos,
es la iniciación intensa de propaganda. (Los métodos ros señalaremos en la'S
conclusiones). Pór medio de elQa en otros países se han alcanzado resulta-
dos copiosos. En los Estados Un idos, Washburrie ha propalado: "Es muy con-
veniente para los intereses die la escuela y de la educación dar a sus actíví,
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dades la mayor publicidad. Hay que procurar para interesar a las gentes por
la escuela, que los asuntos de la enseñanza' se hallen constantemente a la
vista del público. Se da 'hoy una tendencia a vender ideas lo mismo que otras
cosas y así cualquier distrito escolar que logre vender con éxito a los con-
ciudadanos y padres de los niños la idea de tener escuelas mejores, está po-
siblemente en vía die mejcrarlas. La cosa no es rara, si se piensa bien. Ven-
demos trajes, jabón, automóviles, máquinas de afeitar y marcas especiales
de gasolina. Estamos acostumbrados en América a las grandes ¿ampañas
anunciadoras que popularizan tal o cual producto eléctrico, por ejsmplo.
Vendemos candidatos con reclamos espectaculares que comienzan por pe-
queñas organizaciones de avisos y terminan acaparando la primera página
de los periódicos y cubriendo las carteseras de anuncios. La enseñanza es
más importante que t-odo lo demás junto. La administración escolar de De-
tr-oit decidió estírnular el interés hacia la escuela yel deseo de una enseñan-
za rrrejor. Para realizar este pr opós it'o u.tilizó €1 método legítimo de la pro-
paganda excitando el entusiasmo- por la reforma escolar y la adquisición die
material moderno, lo que daría por resul'tado una enseñanza mejor, y, corno
consecuencia, elevaría .el nivel ciudadano. Se comenzó, pue-s, a gritar un po-
co en beneficio de los niños".

La cooperativa escolar hada de nuestros carrjpesinos personas compe-
tentes para distinguir el valor sustancial que representa el trabajo bien diri-
gido, la conveniencia de su división para el ahorro de energías y capital, y
el alto estandard de vida que les proporcicnar la. Lo m!SInO que-como dice
el doctor José Roberto Vásquez=-Ia cooperación "enea el sentimiento de la
propiedad, poderoso estimulante y permite obtener el mejor servicio posi-
ble para todo". "Nunca se está tan 'bren servido como cuando uno se sirve a
sí rrrismo", ha didho ahguien. y creemos nosotros que tan importante como
crear el sentimiento die la, propiedad, es suministr-arl'es a los cooperadores
conceptos claros y sencillos sobre el eign íticado de la propiedad. Sembrar en
los cerebros los postulados fi losóficos que [er-arqu izan los bienes. y porierles
ante Los ojos que la vida, el honor y lla virtud esüán por encima de un pe-
d'azo de tierra que es causa de Iít.ígios, de muerte y de ·ruina. Hacer-les com-
prender que las diferencias que aparecen cuando se trata die definir un lin-
dero, pueden ser resueltas por los más entendidos y honorables vecinos an-
tes de apelar al tinteriUo del pueblo. En esta forma se impondrí a una ti-a-

'dÍ'Ción escolar que daría los mejores resultados cuando- a la edad competen-
te se Ingresara en la cooperativa agrícola.

Un aspecto muy de destacarse que ofrece campo para meditaciones
de interés, es la educación que puede proporcionar la cooperativa escolar
en la selección de las drver siones campesinas. La vida apacible y desdobla-
da de nuestros agricultores es monótona y, en veces, la melancol'ía tuerce la
mirada en dirección a la ciudad, donde el chisper í o y fosforescencia de emo-
ciones diversas, encienden sus infantiles y desnudas imagínacíones. Las coo-
perativas, corno la escuela en .generad, pueden dedicar en sus paseos una
porción de tiempo a la Piscicujtura. Después die poblar- nuestros ríos y que-
cradas, establecer concursos de pesca 'entre las diversas escuelas, Esto no
sólo serv iria como recreación, sino como fuente de abastecimiento par a la
mesa del hogar y, ,pC'coa poco, surgtría del campo una industria propia que
aferra al hombre a su remanso, vque por la millonaria generosidad de nues-
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tros ríos auguracia un flor~ci,2nte porvenir. En los Estados Unidos se nevó
.3. cabo en: la época colonial (en Colombia los campesinos todavía están en
ella') un sistema de diversión que para nosotros pudiera ser die actualidad:
"Los vecinos se reunían para ayudarse mutuamente a d.esgranar el maíz,
alisar troncos, :construír casas o aparejar un barco. La familia a quien se
ayudaba actuaba de anfitrión, y los invitados eran agasajados con comida y
bebida en abundancia, Terrniriada la tarea, la reunión solía concluir con jue-
gos y bailes", (lO),

Como el campes inado colombiano, en su generalidad, es paupérrimo,
no poc.r ía hacer estas cosas aisladamente; mas 'en la aüianza de la cooperati-
\;'3 r scolar icon la cooperativa agr-íco!a. "e haría esto que es lo más rudím.sn-
i.ario, aumentado en otro tanto con diversiones más die nuestro tiempo y que
el campesino pu'skle gustar sin pervertir su casto paladar.

Fuer a de solventar nuestra educación rural, la cooperativa escolar
desempeñaría, hoy en Colcmbia el oficio de antemural, frente al éxodo in-
sistente alél campesino a la ciudad, En un ensayo que publicamos en la Re-
vista de la U, C. B. titulado: "Factores de despcblación en Colombia", de-
mostramos el aprern.iant'e deber de acudir con presteza a' remediar tan de-
plorable situación, Y podlemos agregar a lo alilá didho que la cooperativa es-
colar prepararía las voluntades en el amor a la tierra, para enraizarlas a su
terr azgc, por aquel sentimiento de la propiedad de que hablamos, y por las
múltiples enseñanzas que le harían ver a los niños lo maravillosa, y Iibr'e
que es la vida en el carrspo. Siguiendo este proces-o de formación, el niño
guardaría en SUIS reconditeces 'C'1E1mentosracionales ind ispensab les par a es-
pecializar el hombr-e que mañal)a debe ingresar en Ia cooperat.va agrícola.
Porque no es correcto que dadas las peculiaridades dlel carmpasino colombia-
no, (hablo del auténtico, '110 (¡,el que vive en las barriadas de nuestras al-
deas, pues éste está minado y 'en derrota) , pueoen plantearse cooperativas
agr-ícolas duraderas, sin un adiestramiento previo,

La abra colonizadora es una fase ¡p,rominente de lo que la cooperación
está llamada a llevar a nuestra geografía rural, Es un hecho psicológico-
social que el hornlbre colornbian a, en los úhtirnos años, ha perdido abundan.
temente muchas capacidades her o.cas para domeñar la 821va, Estamos atr a-
vesando el período de flaqueza 'en que las naciones sólo mueven sus magnos
ímpetus tradicionales aguijoneados por 'estímulos comp.ens ator ios. La ayud a
del Estado. la Hg,aHa' scbre las tierras,el goce de una vida mejor propor-
cionada (en el caso de 'empresas de colonización) por altos salarios y jugosos
porcentajes. Sin cooperativas .escolar-es difícilmente tendremos cooperativas
agr ícolas de armplia envergadura y, sin éstas, la colonización se retardará
muchos años. Mientras el humus virgen contiene todos los graneros de ía
abundancia, nuestra raza se agota en loa pobreza y la 'economía nacional se
ve invadida por los más nimios productos de otras tierras.

Las cooperativas escolares también podrían ser útiles a la economía
nacional, haciendo die sus pequeñas parcelas plantíos de ejemplares nuevos.
En eslta forma se estudiarían prácticamente 10s terrenos apropiados y se irían
extendiendo el uso y conocimiento de 10'5productos. Igualmente en los Iuga,
res en donde sea más apropiada la índustr ia manufacturera, la compacta-

(lO)-Faulkeer, Kepner, Bartlebt, Vida del pueblo Norteamericano. P. 102.
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cion de varias cocperativas podría sostener una ¡pequeña industria, que a to-
das luces, es uno de les péndulos más fieles del ritmo económico de un país.

LA COOP'ERACION EN EL BACHILLERATO

Lo que dijimos de las esc'uelas rurales, en parte, puede asimilarse a
las urbanas, y lo que falta se com\p¡1ementa con los recursos que el ,mediJ
proporciona. En Las poblaciones es más tactíole una fundación rápida de
cooperativas escolares por la abundancia de medios' que pueden allegarse.
Además, porque se cuenta con un personal social más preparado. La coope-
rativa urbana debe ser la hilandera que teje con la urdimbre de fibras emo-
cionales y ter r ígenas, la conciencia j uven il de nuestras clases menester osas.

Ningún período más apropiado para la formación cooperativista de la
[uventud que el lapso del Bach ill er eto. El irrrper io de la vida ha descubí ar-
tJ un p anor ama armpl io a las esperanzas del principiante, y los proyectos de
perfeccionamiento y grandeze trepan por tedos los caminos de la sangre y
el espír itu. Las enseñanzas de la moral darían arsenales repletos para ali-
mentar les pr incipics cooperativos. Las filosofía aporter ia las bases lógicas y
los principios evidentes par a hacer de La vida un valor de USJ y no de abu-
so. .Mcstr ar ia que Ics puntos de vista en que se sumerge el alma al filosofar, \
son libres par a cada inteljger cla ; y as í nacería una tolerancia benéfica e in-
dispensable para Ia confraternida.d sccial. Un buen baclhillerato es definiti-
vo par a asegurar el triunfo c'el estudiante. Y tal como hoy lo tenemos, puede
ser manantial da muchos conocimientos, pero se manifiesta como patrón in-
dividualista que ataja todo progreso para arr-ibar a la cocperación. La vida
de colegio r:o se prolonga Juera y nunc-a la historia de la juventud se ha he-
cho en el cerrado recinto de una aula, sino bajo la tolda amiga de una ex-
cursión; En el centro de estudios que nos arrebató los primeros brotes de
imaginación, o consagró el fruto de nuestras personalJes Investígaciones; en
el tablado donde se recitaron los primeros poemas que despertaron el amor,
y representamos "El Médico a Palos", que en ·el fondo de la comedia, nos
destapó un surtidor de reflexí ones dolorosas y severas.

Con el fin de prcpcrcicnar a tcdo el pueblo anti oquefio una instruc-
ción acomodada a sus anhelos de superación, las autoridades competentes
han creado les Lic-eos Departamentales. Gran acrerto de la Honorable Asam-
blea. Mas la provincia no estaba preparada anímicamente para recibir tan
valiosa fáor ica de cultura. Qué faltó? Lo que atrás pe-dimos para la educa-
ción en general: Propaganda. El señor Gobernador, con el respectivo Se-
cretario, s.uscribió un rrsensaje para tedo el Departamento el 27 de Julio del
año en CUlrW, que trae 'estos pánraros desolados: "En muchas poblaciones
hay una íncomprensíón absotuea sobre el' presente y el futuro de estos esta-
blecimientos, que están destinados a hacer una descentralizacíón de cultur-a
llevando a la provincia las 'oportunidades de una sóhida preparación para los
futuros voceros y directores de sus intereses". De parte de la prensa de los
respectivos municipios hay también una falta de comprensíón. Mudhos se-
manarios parecen más empeñados en una Irrevocable campaña de difama-
ción que en un constructivo espíritu de colaboración y de patriótica críti-
ca. y más adelante, prosigue:-"Los padres de familia están llamados a ha-
oer un esfuerzo mayor para que sus hijos aprovechen mejor 'el tiempo y no
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sea perdida la labor docente de Ios cprotesores". y añade:-"Creemos pues
que si se únen tcd as Las voluntades, los Lic-eos Depart.ament.ales habrán d;e-
jade de ser una va-cilante obra de comienzo p'a~aconvertirs-e en verdaderos
centr-os de pr-eparación uJ1iverSlitaria". Ante -el' cuadro decrépito de los Li-
ceos Depar-tamentales, el señor Gobernador propone un plan de cooperación,
digno de pronto y noble acatamiento. Y'a ES Lempo en Colombia de que s,e
conozca por todos los padres de 'familia el claro y fácil' pens-ami-ento de
los pedagogos de todas las épocas: Se requiere calaboracíén entre la escue-
1a y la casa para la educacíón í'ntegr.al del niño. Hugo Gau'die considerado
como el más ilustre d-e los pedagogos contemporáneos, opina: "Si hasta hoy
::0 ha dado la escuela los frutos que l,e-corr'esponden, la culpa se reparte
pOT igual ventre los poderes que la organizan yel rruagtster io que carece de
energía .personal y de las disposiciones necesar ías pa-ra Ilegar a establecer
la r-elación con el hogarv según vexig encias ideales (y el descuido e ignoran-
cia de los pad'r es-c-decírnos nosotros-c-) . Esta disposición radica ante todo
en la mentafídad que sólo puede nacer de una comprensión d-el Va1Dr cultu-
ral de esta relación. Esta comprensión, acompañada del sentimiento de ese va-
lor, desarrojlará la voluntad firme hada -el' establecimiento de vínculos entre
la escuela y el hogar. Pero también son necesarias, además de esto, fuerzas p.a,

'.ra su r ealización. El roce con 'el hogar supone ante tedo capacidad psicoló-
gica para entender los fenómenos difer-enciales y para concebírlos en la
cohesión de la vida individual del alumno. Tamibién necesita el maestro ca.,
pacidad para cJmlp,!"ender el hogar: cornprens ión psicológica, en primrr lu-
gar, y de loa forma de convivencia familiar, después: además, la situación
econórnico-poldtico-socíal de la f'amil ia y su situación cultural actual .... "

"A .esta mentaüdad' y a la fuerza debe a-ñadirse también la técnica, 'es
decir, el arte de desarroldar en la práctica 'el trato con el hogar, procurando
qu'e corresponde a Ia idea: este arte necesita un esmerado cultivo . El ni-
fí.o-añade~pertenece a dos esferas educativas. Cuanto más tierna es la vi-
da pe-rsonal, tanto más es una condición necesaria, vital, para el fomento
de la Iorrnación intelectual, la unidad d-e criterio en ambas esferas. El ideal
de la educación de lla personalidad es el trabajo con teitdencia igual entre
la escuela y el hogar, que se verá favor-ecida grandemente cuando la escue-
la sea organizada en forma de es-cuela de trabajo".

"Pero la escuela y el hogar, a pesar de su acercamiento y trabajo en
colaboración ,en la esfera educativa, 'han de conservar sus peculiaridades, sus
maneras de ser específicas como factores educativos. La repercusión mu-
tua sólo se hará fecunda cuando ambas sean lo que deben ser. Es ciertamente
una conquista lograr que el padre enseñe al hijo y que el maestro eduque al
escolar; pero debe ievitarse que se pierda totalmente la diferencia específica
entre la obra del padre y la del maestro" (11).

Los Liceos Departamentales pueden salvarse del fracaso inmediato apli-
cando 10s medios que propone .el señor Gobernador. y del defihÚivü; esta-
'bleciendo sistemádicamente la colaboración; desde la cooperativa en cada
establecimiento, hasta las agrupaciones de padres y entidades respetables
con el fin de que perdure la provincia con todas sus pul'quérr imas tradício-
nes y la cultura brote uniforme en todas las latitudes de Antioqu ia.

(ll)-Tirad,o Benedí. IC~oiperativas. Pg¡s. 130 y 131.
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En otros países las afiliadas y protectores de' las escuelas san nume-
rosas. Se 'establecen instituciones can el sólo propósito de impulsar la edu,
cación. Entre muchas podemos mencianarestas: "La unión educadora de pa-
dres de familia de la Gran Bretaña", que celebra congresos anuales y pu-
blica una revista, "Panent's Review". Las Estados Unidas son los prime.
ras en este avance de 1a 'educación. Las Mothers Unions (círculos de ma-
dres) colaboran can el gobierno y han hecha progresos incalculables- y da-
do vida a excelsas asociaciones, corno: C'hild Study Association, la Progres,
sive Educatión Association, La Federación Intemacional' del Hogar y de la
Escuela, fundada en el Congreso Nacional Americano de Padres y Maestros,
celebrado en Toranta, en mil novecientos veintisiete,etJc.

Si tornamos de otras naciones, muchas veces ~lTacianalmente sus le-
yes y castum:bres, buena sería trasplantar la que se acomoda a nuestra idio-
smcrasia y posibtlidades. Al decir del doctor Luis López de Mesa, la tercera
gran jarnada de Antioquia es la de la redención económica. Que la cuarta
sea el establecimiento de la escuela y economía cooperativas,

II

LA COOPERACION y LA UNIVERSIDAD

Nos parece que encuadra en este tí tulo sobre la Cooperacíón en la uni-
versidad, mejor que en cualquier otra parte, una definición de las príncípios
filosófico -econórnicos de la cooperación, Parque hemos pensado siempre que
todo sistema que le resuelva al nombre alguna posición frente a su des-tino,
.porta en su cultura algo inminente que vivifica e .irradda y que es coma ea
causa propia de su trascendencia. Inmersos en este concepto vital tenemos que
dísentír de quienes definen la cooperación corno mera fórmula práctica para
resolver mecesidades económicas, Nada más miope que 'esta pupila que ape-
nas mira, o más bi'en vislumbra los resultados simples sin remontarse a las
'caus·as n: escuadriñar '10/1 proceso de apar-ición. QU1eno 'es uo, credo f'ilosófico.
NO'ha v.sto por ninguna parte las razones de esta negación, más sí podrían (".
porrersela muchas. Cuando dicen .estos dos pensamientos: "La Coopér ation est
un nouveau moyen de réaliser le commandement divino Aime ton prechain
cornme toi meme" (Pitman). "De tous les facteurs qui ébevernent les tr a-
vailleurs au poirit de vue materiel, moral et, en géneral, spiritual, aucun ne
pr omet autant que le mauvement caopératif" (Jahn Stuart Mill).

Al afirmar que la cooperación es practicable dentro de las más di-
versas ideologías, 'no entramos a especificar sus direrencías y r-elacicries, Bás-
tanos añrrnarlo. Sin embargo, corno queremos dar alga práctico para los cc-
Iornbíanos, haremos la compar vción con el cristuamsmo.

La ccoper ación repr-esenta un mundo económico nueva que fluye por
todas las vertientes de la cristiandad, (entendiendo esta palabra en la que
sigmfica para Maritain: 'cierta régimencomÚJn temporal dé los pueblos
educadas en la fé cristiana). Y no podía ser menos, porque el cristianismo
es un 'camina de ascética perseverancia que dresemlboca en la perfección.
Por eso no acepta flórmulas írrrperf'ectas corno el Liberalismo Económica, el
Estada Totalitaria, el Hombre sin Dios . 'I'odos los días busca la superación
yeso hace que no sea retardatario. La cultura se ha desprendido de sus fi-
lanes y ernpadr onado ,en la historia, con la facilidad que los siglos toman su
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puesto en la rueda de} universo. Bien ha hablado Maritain: "El cristianis-
mo, a decir verdad, no .está nunca r-esignado. Su concepción de este mundo
aspira de por si a una mejora del valle de lágrimas, de tal forma que pro-
porcione a la multitud comgr egad'a una felicidad terrenal, relativa pero real,
una estructura de la existencia del todo buena y viable, un estado de justi-
cia, de amistad y de prosperidad, que facilite a carda persona la realización
de su destino. Y hay que admitir que las acusaciones formuladas por el cris-
tiano centra la civihzación moderna, son mucho más graves y más motiva.
das que las acusaciones sociahstas o comunistas, puesto que no es sólo la fe-
bieidad terrenal de la comunidad, sino la vida del alma, el destino esp.r itual
de la Ipersona 110S que 'están amenazados por esta civil'ización ". (12).

Da nueva cristiandad que todos esperamos y que con tanto acierto de-
linea Maritain, rio es otra 'cosa que loa Cooperación en todo su imperio. Qué
dífer encias pueden existir entre el concepto temporal de la cristiandad y la
República Cooperativa? Acaso no son los mismos principios los que modula.
rizan sus progr-amas? (13).

Escuchemos a Ernesto Poisson y comparemos su palabra con la. de
'Maritain, p'ar a que veamos que es la misma idea en otro lenguaje. Habla
Poisson: "La Cccperativa está l'larn.ada a realizar, por su desarrollo, una so-
ciedad completamente nueva, una sociedad económica sobre una base totaL
mente diferente, y una saciedad en que todas las relaciones políticas, mora-
les o sociales se basarán y se in pirarán en los principios cooperativos, lo
que se puede Ilarrrar la República Ccoper ativa. Pero la rapid ez de la reali-
zación parcial o comípüeta de esta sociedad, que se está ~ormando día a día
y sustituir a Ia cantjgua a .rnedida del desarrol'lo de la cooperación, depende
de 'la voluntad de los hombres; puede ser retardada o acelerada, según que
Dos cooperadores lleguen a ser más numerosos o hayan tenido conciencia de
los fines del movimiento cooperativo. Es, pues, la <cooperación una institu-
ción económica que Ileva en sí un ideal social, no es el producto de la fanta-
sía y de la imaginación de sus fundadores, ni de los que l'as constituyen, sur-
ge de la naturaleza de las cosas, como que depende del esfuerzo humano"
(14). El pensamiento de Mar itain, que es el: de todos los cristianos ca-
tóli-cos, está de acuerdo con el de P.oisson, y por consiguiente, con l'a doctri-
na cooper atíva en afirm.ar la necesidad de U'I1anueva etapa para la huma.
nidad. Ahora se preguntará, cuáles son ,esos principios coorperativos que en-
cajan y se cornpenetran e identifican con los de la nueva cristiand'ad? Va-
mos a verlos.

LA \JUSTI,CIA ,ECONOMlOA

La, doctrina Crístiarra tiene la justicia como a uno de sus principios
cardinales. E[1a ha sido la ínspiradora de todas las reformas cristianas. Santo
Tomás de Aquino la define: "Consiste en atrjbuír a cada uno lo que es su-

(12)-J. iMarita:in: Problemas iespjritua~es ,y temporales de una nueva
Cristíandad, Pá;g. 109. ¡Edición Fides. ,1936..

(13)-E. Poísson: !La ~ooperación y !la Idea )r]¡emocrática. Vol. del Mu-
seo Arat, Ener,o del 38. !P. ,16.

(14)-Fil. del Der, R¡eoansel1¡s Siehes, P. 91. Ed. Bosahe. Barcelona.
l

1934. IR. Ide Ciencias Beon. ,SeJ.1i.e11. iN9 204.
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yo, según una igualdad proporcional: entendiendo por suyo con relación a
otro, todo aquello que se le está subordinado o atribuído para sus fines". Y
en relación con la Economía decía el mismo Santo Tomás: "Comprar una
cosa por menos die su valor, o vender- una cosa pOT más de su valor es, así
mismo, inadmisible 'e injusto, aunque circunstancias especiales puedan en
ajgunos casos permitír lo". Y para que 10s detractores d:e la Doctrina Cristia-
na no digan Que la cooperación entiende por justicia otra cosa, copiamos a
ccntínuac.ón lo que !rae en su Filosofía, Recasens Siches: "La teoría de ia
justicia, a través de la historie. de] pensamiento occidental, ofrece 'el' espec-
táculo de una fundamental homogeneidad. A pes-ar de todas las diversidades
de supuestos filosóficos y de criterios políticos, se mantiene siempre un de-
nominador común, un análogo Ieítmotíf. La justicia-lo mismo en un sentido
-restringuido, que en una acepción lata -es entendida 'casi siempre como
una armoní-a, corno una igualdad pll0pordonal, como un medio armónico de
cambio y de distribución". (14). Tampoco pueden ignor-ar que fue Santo To-
más, después de San Agustdn, -el que dijo diáfanamente lo que era el justo
precio. Es, pues, del' cristianismo de donde se ha tomado el pilar más fuerte
de la cooperación. El gran ccoperatdvíeta argentino Elsteban Balay afirma: "El
pr íncipio fundamental del cccperatismo, reposa 'en el 'concepto o idea filosó-
fica de justicia económica. En la práctica, los cooperatistas cuidan meticub-
samente que los hcrrubres, por su función económica de productores, reciban
la justa retrrbucíón de sus esfuerzos y en su función de consumidores, paguen
solamente el justo precio de las cosas'".

ADHESION LIBRE

El ccoper atismo tiene en su credo la libertad como uno de sus más pr e-
cíados baluartes. Hace parte de su contenido filosófico y po11tico. Y en virtud
de ella se puede ingresar y r etirarse a voluntad, sin que nada lo impida. Igual-
mente la tradición coc¡peratva se ha desarrollado dentro d'e una atmlósfera de
Iibertad, tanto en sus prácticas internas como en su ejercido externo. En la
misma forma la Iglesia Católica en sus programas para la nueva Cristiandad
asegura plena libertad para todas las personas que deseen matricularse en se¡
doctrina. El cardenal Manning decía una vez a Gadstone: "Si mañana llegaran
al .pcder los católicos .en Inglaterra, no se propondría una soTa penalidad, ni
se pr oyectaría la rr.encr scmbra de coacción sobre las creencias de un hom-
bre. Quer-emos q.ue todos se ad:hierana la verdad, pero una fe obligada es
una hipccr esi.a odiosa a Dios y .a los hombres. Si, mañana los católicos' fueran
en los reinos de Inglaterra, la raza 'imperial, no usar í an de su poder polítíco
paca per tur'bar- la situaci-ón r-eligiosa herecñtar¡a de nuestro pueblo, No ceo
rr ar íamos una íglesia, ni un colegio, ni una escuela. Nuestros adversarios ten-
drían las mismas libertades de que gozamos nosotros siendo minoría". 'I'am;
bién ven el princnpio de Hbertad se ídenttñcan el cooperativismo y la nueva
cristiandad.

NEUTRAIJIiDAD POLITIiCA y RELIGIOSA

No puede comprenderse a primera vjsta que dentro, de los dogmas que
la Iglesía Católica practica, se enclave una institucsón que no admite, 'como
la. oooper ación, que 'en su seno se discutan asuntos r-eligiosos Q. pol'íticos. Pero
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.no .se trata de ta-asgredir los Dogmas católicos, sino de resolver dificultades
temporales como son las de índole económica. Además, Ia Economía Coopera-
tiva parte de los príncipios Cristianos, como venimos demostrándolo. J'acques
Maritain se pregunta, si los no cristianos pueden participar CCI) los cris-
tianos en una vida 'común para realizar los Imes tempora1es. y responde: Sí,
y añade: "Decimos tambíén que el tratar die establecer urr-mínímo doctrinal
común 'entre unos y otros, que sirviera, de base a una acción común, sería
ficción pura. Cada uno de nosotros se ccropromete y debe cornprcrr.eterse con
tcdo su ser a dar su máxímo. Pero si tanto los unos corno los otros no son lla-
mados a ,buscar un mínimo común teórico, sí lo son para efectuar una obra co-
mún práctica". Esta obra común práctica no 'es, acabamos de decirlo, una obra
cristiana sacra, sino una abra "-cristiana profana". Y más adelante prosigue: "Pe-
ro justamente por ser profana y no sacra, esta abra 'común no exige de cada
uno corno entrada de fuego la profesión de todo el crístianísmo. Por el con-'
trarí o, ella misma lleva consigo en sus rasgos característicos un pluralismo
que hace posible ,el Iconvivium de cristíanos y de no cristianos en la ciudad
terr-enal" 0'5).

Los 'anteriores pensamíentos de Maritain responden, precisamente, a
lo que la cooperación aspira. Que todos los cooperadores den algo de sí par a
la vida en común y conserven su in tegridadl en cualquier doctrina que pro.
fesen, fuera de la cooperativa. En esta lilbertad radica el triunfo de la coope-
ración en toda su página Ihist-órica.

AMOR Y SOLIDARIDAD

Puede decirse que en la sentencia Evangélica del amor al prójimo está
comprendida toda forma de solidaridad. La cooperación para trazarl'e a la
humanidad una ruta de Ibienestar y armonía, modeló su fisonomía con bur'íles
evangélicos, El doctor José Roberto Vásquez anota: "En su origen fueron ins-
piradas las sociedades cooperativas ,en los principios del Evangelio, pues tu-
vi eron como precursor al fiJ!ántropo inglés Guillermo King, quien no vaciló
en declarar que "para 'conducir a un buen fin a una comunidad cooperativa"
debe estar animada por el espíritu cristiano que combate todo egoísmo y ape-
la a los sentimientos más elevados y a la, 'buena voluntad de los hombres" (16).
Mas, al hombre "le satisface el concepto de amistad. fraternal. Su entendimien-
to se deja cautivar' por lo simbólico, o!bj,etivo y práctíco: de aquí que el me-
jor medio die aprisionar la voluntad para el bien, 'es dejar que las ideas des-
cíendan al plano de la vrda real y tornen el cuerpo en el- mismo teatro de los
acontecimientos humanos. "Sabemos muy bien que a la vida en común le es
indispensable un cierto. fondo material y ,en cierto modo biológico de comu,
n idiad de intereses y de pasiones o, por asi decir 10, de animalidad social",

Marrtain, ,balvez par no 'conocer la doctrina cooperativa a fondo, da
una solución inadecuada para establecer el principio de amistad fraternal.
Pues afirma: "Este ideal (de loa amistad fraternat) sólo puede realizarse en
el orden social-político mediante disciplina-s rigurosas y con medíos que no
serían siempre amistosos, sino a veces severos, y a veces duros. Pero sería

(15)-Maritaip: Obra citada. r. 153. (2). iPgs. 171 'Y 172.
(16)-ReV'ista rCartóliaa lBoUvariana. 1938. N9 49 Pgs. 106 y 169. Maritain.
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primero a título de tema animador de un entusiasmo común, que pusiera en
marcha las energías profundas die la masa,como la amistad fraternal se ma-
nífestar ía, como un principio dinámico esencial en nuestra nuev-a cristiandad';
y por estar orientada verdaderamente y por completo hacia una realización
social-temporal de las verdades Evangélicas, estaría dedicada propiamente
a un a obra común cristiana ¡profana". (17). Por la cooperación se puede 11e-
gar a implantar la amistad fraternal sin disponer de violencias ni medios se.
veras. La práctica lo ha demostrado, Eduquemos la niñez y la juventud en
l'a escuela cooperativa y la cooperativa escolar, lo mismo que al campesino y
a'l obrero, y será el amor el que construye y no la disciplina de. la violencia.
En cuanto a esto, 1a cooperación ha suministrado. al programa de la nueva
cristiandad un elemento grandioso 'que le falta:ba para dar a su doctrina, .a
rnJáxirrnaperfección. Porque hay que tener ,en cuenta que la Iglesta Católica
en su programa humano atiende a todos los puntos de la personalidad y de
las necesidades del hombre. Tanto lo económico como lo espiritual 1:> preo-
cupan sobre manera. Y en lo espiritual se resuelven íntegramente las dos ne-
cesidades, claro está que ·en el orden social, 'I'ambién la moral puedleencon-
trarse completa en la doctrina cooperativa, y, efectivamente, ella. regula to-
da su contextura. De aquí que afurrne Agger, gran profesor de la Universi-
dad de Zuric'h: "El principio de la cooper ación es un principio moral. La his-
toria del' movimiento cooperatívo forma parte del desarrolla- del pensamiento
humano. Dondequiera que se funden sociedades cooperativas se manifiesta
una actitud mental particular, respecto de la vida económica, al parecer un
principio de la ética social".

EL PRINCIPIO IJEMOCRATICO y LA PAZ

La cooperación, como venimos demostrando, se al ímenta y abastece
en principios cristianos. Y la doctrina Cristiana no admite en sus. dogmas y
prácticas para la vida social, ideas o sistemas adversos a, la Democracia. En
la misma forma la cooperación es el más levantado credo para hacer una
democracia objetiva. Como escuela de Democracia es cantera inagotable; con-
sid'erada en este sentido hace exclamar a Tomás Amadeo: "La cooperación
es la mejor Escuela. de la Democracia, de libertad personal, de gobierno pro-
pio, de respeto a las ideas, de actividad fecunda. Por eso no es en balde que
todos los déspotas, tiranos y tir anuelos de ayer y die hoy; comíencen siempre
su obra de destrucción atacando las instituciones cooperatsvas' (18).

Cuando las ,eooper·ativas permiten a sus socios ún.icamente Un voto, en
las asambleas o reuniones de decisión, consagran la igualdad sin dar prepon.
derancia a los que poseen mayor cantidad de acciones. Así surge una dife-
rencia con las sociedades capitalistas (sociedad' anónima) en donde el nú-
mero de acciones r egulía los votos a que se tiene derecho. 'I'ambién, la distrr-
bución de excedentes a prorrata de las transacciones, es una manera de ha-
cer la justicia social, ,porque las miras están puestas en la función de servir
y no en el ·propósito de interés o de lucro.

(17)---'Revista 'die Economía y Finanzas. ¡Lima. P. H19. Enero del 42.
(18)-Boletín (del !Museo ,Argentino. N<? 205-1939. Pág. 231.
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Al lado de lcs dos preceptcs anteriores pueden situarse, el de interés
Iimi tado y venta al ccntado. El primero, fuera de ser democrático por natu-
raleza, ha sido la preocupación cristiana de todos los' tiempos. En Ia Edad
Media padeció la Usura, de partie de la Iglesia, los más fieros latigazos, y se
llegó hasta la supresión del préstamo con interés por los abusos infames que
se cometían .con los necesitad cs. En la Edad Moderna se permite el cobro de
interés pero sin pasar los Iirrutes de lo uetamente jus'to. Y 21 último, fuera
de ser def ensa econcmica para la estab ilidad de lélJ coop erat.va, es discipl i-
nante y mor alízador. El dcctcr José Roberto Vásquez se expresa: "L2. obli-
gación del pago de contado, en las cooperativas de consumo, además ee hac,
bi litar a éstas para que a su ViO'! compren de contado, moraliza cons idcrable-
mente a los sccics enseñando a. cada uno a vivir dentro de su presupuesto".

Si en la Edad Mls'dia la supresión de la usura. devolvió 1a tranquilidad
sccial y dió una parcela de paz a los menester osos, hoy se podía demoler esa
guerra sord'a que les usureros realizan con la burocracia. de toda índole. Las
cooperativas y los bancos cooperativos .están Il'amadcs a realizada.

El cocper ativisrr;o CJn todo-s sus efectivos, que nacen unos de los prin-
cipios fil osóficos, otros se desprenden de la n atur aleza de las cosas y los de-
más son las excelencias del mundo circundante, es el arado que a medida
que desgarr-a y aniquila las entrañas del césped, traza las parafelas del sur-
C·;)y vacía la semilla de un futuro trigal. Con la cooperación se inicia la nue-
va cristiandla-ct:y se salva Ia Demccr aei a que es la polf tica sobr-e loa cual des-
cansa y se d'esarr olla la cooperacíón. Con sagacidad destaca Maritain: "So-
lamente en una nueva cristiandad, por venir, podría salvarse realmente este
valor ético y afectivo de la palabra Democracia, que corresponde a lo que
podría llamarse el sentárniento popular cívíco. Pero aunque en este caso la
actual división en clases debería sler superada, esta sociedad sin burguesía y
sin pr oletar-íado no sería ¡por eso una sociedad sin estructura interna y sin
diferenciaciones o desigualdades orgánicas. Per o la jerarquía de las funcio-
nes no estaría Iígada ya a categorías her edltarras, determinadas corno anta-
ño por la sangre (lo que por lo demás era en e] principio' una solución sana),
') como hoy día por el dinero (lo que constituye una solución malsana), sino
que tendría que formarse una verdadera aristocracia del trabajo, (en toda
la amp litud y la variedad cualitativa de esta palabra) a la que un régimen
temporal cristiano habría de enseñar entonces (y esto sin duda no sería muy
fácil) el respeto a la persona humana en la multitud". (19).

La paz es otro de los anhelos de la cooperación, por ella lucha,' y quie-
re que todo el mundo s·e abrace e hinque su soberaní a ego ista, en Ias gradas
catedralicias del Templo de la Sohidaridad. Por eso afirma magistralmente
Tomás Arnadeo: "La cooperación es régimen die cordialida-d internacional,
puesto que ,para les coeperadores no hay 'límites pohíticos, de razas, econó-
micos ni sociales. Su bandera de paz tiene todos los colores del arco iris y
simboliza la catolicidad Fraternal".

(19)-J. ;Ma'ri'tain: "Problemas espir-ituales 'y 'I'emporales de una Nue-
va Cristiandad". ;p. 169.
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CONCLUSION

Creo haber demostrado que la cooperación y el programa de la nue-
va cristiandad están informados por idénticos pr incipios, De lo que natural-
mente Se infiere que teniendo el proyecto de la nueva crístíandad una confi-
guración filosófica y ser igual al cooperativo, necesariamente éste se asienta
'obre bases filosóficas. Igualmente, todos 1'05 católics deben aceptar la coo-
peración como 1'3'única posibilidad práctice die realizarse la ansiada esperan-
~a de una nueva etapa del crrstianismo, La Acción Católica debe ser la ac.
'~ión cooperativa.

El régimen político que debe conservarse y perfeccionarse es del de-
mocrático, porque es el único en el Que puede prosperar el cooperatismo.
Nuestros desvelos han de ir .encamlnados hacia el 'logro die una política de-
finida y pr ietamente compacta. La cooper ación dlefiende la Democracia por-
que en ella se enraiza y eri sus campos :eEpiga; la enriquece y depura de sus
imperfecciones y es el único medio que le asegura la supr vivencia, la Jimita
para, que recuerde su misión humana 'en el gobierno de los pueblos. La coo-
pera-ción salvará la democracia. Max Sheler lo dijo, en otras palabras, desde
el punto de vista de la cuItura: "Sólo por un camino puede hoy la democra-
cia salvarse a sí misma de la dictadura y salvar al mismo tiempo los bi'ene,,¡;
de la cultura y de l'a cí encia ; limi-tándose a sí misma, poniendo al servicio
del espíritu y de la cultura, en vez de pretender señorearlos" (20).

MISION DE LA UNIVERSIDAD

Puntual izamos al principio de estas páginas que la educación actual
no satisface las demandas que nuestro tiempo reclalma.· El' ho-mbre no ha ad-
vertido que la v.da le .golpea el rostro para que despierten sus ojos ante la
realidad que Le invade. Así que no es de extrañarse que en un ciclo nuevo
estemos viviendo una historia vñeja, Mas, la universrdadves la responsable
de este retraso y tiene el deber de arrepentirse y la obligación de ser autora
de un remedio que la' sallve,

Al afirmar que la universidad ha descuidado el enfoque de los pro-
blernas de nuestro tiempo, no queremos igualarrios ,a, Ios críticos que en el
siglo XVIII renunciaban a la ieducación humanística. Pues hemos dicho que
la escuela cooperativa comprende la educación integral, sin descuidar nín.
guno de los aspectos que dan corpor eídad a 1.30 cultura. Mejor, Io que le acon-
tece a la universidad es la indiferencia por todo lo que indica sacrificio y
expansión. No quiere considerar los problemas, demandan trabajo y elJa quie-
ra la tranquili'dad (al decir universidad, tornamos la. palabra en el sentido gas-
setiauo: como constitutivo primario el estudiante). Y se ha convertido como
dice Ortega y Gasset: "En un bosque tropical d·e ense-ñanzas. Si a elIJ:oaña-
clfimos 10 que antes nos pareció mas ineludible-la enseñanza, de la cultu-
ra,-eJ: bosque crece hasta curbrir -él horizonte; el ho-rizonte de la [uventu'd,
que debe estar claro, abierto y dej-ando visibles los ind'ícíos incitadores de
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ultranza. No hay más remedio que revolverse ahora contra esa inmensidad
y usar del princip!o de economía, por lo pronto, como un hacha, Primero,
poda inexorable".

"El principio de econorrua no sugiere sólo que es menester economi-
zar, ahorrar en las materias enseñadas, sino que írrrplica también esto: en
la organización de la .enseñanza ¡suiP,e,rior,.en la construcción de la. umíversi-
dad, hay que IPa:r:tirId~l estudíante, (no del saber ni Idel ¡profewr. La 'uníverst-
dad tten¡e que ser la proyección ínstítucíonat del estudiante, cuyas dos di.
mensiones esenciales son: una, lo que él es; otra, lo e ue él' n ecesits saber
para vivir" (21). Coir:ciden tcdos los pensadores que han escrito SCJre la
universidad actual, en que sus enseñanzas y métodos deben ponerse en más
armonía con la vida, y l'a sociedad. Pocos, sin embargo, han encontrado el
secreto fHosofa1 que ¡ponga fin a tantas travesías concepuales.

La universidad influye en la saciedad y la transforma, lestiliza sus
modales y traza sus rutas. Y cuándo puede hacer esto? El día que su edificio
cultural sea todo un organismo, que tome de La sociedad en que gravita sus
preocupaciones y dificultad.es, para que en el sereno mortero del anádísis
universitario, buscar las solu'ciones conveníentes. K. F. Reinhardt certera-
mente conceptúa: "Una Universidad debe ser concebida más que como un
mecanismo, como un organismo, como un cuerpo viviente cuyos miembros
contribuyen en varias forrnas al bienestar del todo y de cada parte. Tal co-
mo un organismo necesitado de 1a influencia estaibilizadora de la tradición
y die los ~rinoci,pios vinculadores del pensamiento. Debe estar en contacto
con la vida y con los problemas reales, sin permitir que las cosas y los he-
dhos superen las mejores ideas", (22). Y será posible efectuar la aspiración
de Reinhardt sin transformar nuestra universidati? Seguramente que nó.
Creemos imposible que por la senda rutinaria por donde camina la univei-
sidad colombiana, pueda adquir-irse una modificación sustancial. Esa esci-
sión y ramificación de las materias; donde los pénsumes se convirtieron en
hospedería para alojar ",CUl'SOS semestrales", que no son otra cosa que vál-
vulas de escape, por donde la mente del estudiante se fuga durante tres o
cuatro meses del verdadero salber (ese es el tropicalísmo. que apuntaba Or-
tega). La renovación de nuestra universidad sólo se consigue incorporando
a el'la los pr incipios cooper atívos, integrando su onganismo en forma coope-
rativa, fundando la cooperativa universitaria.

,Seria una utopía cr-eer que se puede construir, en la actualidad, una
universidad sin sustentáculos reales, que penetren la vida, misma del estu-
díiante y la empujen a la acción. La educación cooperativa suministra todos
10s elementos, como ,110 afirmamos antes, para hacer d:e~ alumno una persona
'responsable, que comprenda los interrogantes de la -época y dilucide para

• el pervenir las fórmulas salvadoras, Transcribamos una vez más a Ortega y Gas.
set: "Por eso es Ineludible crear de nuevo en la universidad la enseñanza
de la cultura o sistema de las Ideas viv,as que ~I tiempo posee Esa es la ta,

(21)-Ol'tega 'y Gasset, IEl Libro d!e las Misiones. Pss. 92 y 93. Colee.
Austral.

(22)-K. F. Reinhardt. La idea de una Universidad. Rev. Católica Boli-
variana. NI;> 30·31. ] 943.
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rea universitaria radical. Eso tiene que ser antes y más que ninguna otra
cosa la universidad" (23).

La cooperación en la universidad alberga modalidades peculiares que
relievan su valor y trascienden de la vida íntima de la universidad al ám-
bito nacional -e internacional, Los estudios, por ej-emplo, die Economía Política,
(Facuttades de Derecho, Agronomía, Ingeniería), Filosofía del Derecho, Dere-
cho Imernaclonal, Derecho Constitucional, contienen los principales puntos
que pueden ser utílizados para transformar la ideología indi'vidualista en doc-
trina cooperativa.

LA ECONOMIA POLITICA y FUNCION SOCIAL DE' LA UNTIV'ERSIDAD.

En1rre las ciencias que proporcionan al hombre conocimientos prácticos
para laborar productivamente, destácase la Economía Política como una de las
más i'mportantes. Es una ciencia social €.Il el más eminente sentido de] VQ>Cla-
bIo. Satisface las necesidades materiales y desparrama todo un paisaje de mun-
dos reales, donde la justicia social desempeña sus valiosas funciones. No se
requiere ser marxista para cOlllllprender que una porción grande de ras activi-
dades del hombre están reguñadas por el motor económico. Y nunca, como hoy,
la Economía irníhuye en la vida social y le da SU! fisonomía peculiar. De aquí
que los gobernantes y llos .partidos poldtícos, en sus programas, estampen las
fórmulas económicas que creen índispensables para diri'gilr el país. Y cuando
no 100 hacen, sus cepartídartos toman la posición de índdferencía porque ven
en sus jefes simples altoparlantes de lID1'avocinglería sin sentido ni convenid/o.

La universidad tiene la misión de transmitir a la sociedad, por medio
de sus alumnos, la sana Eccnomía que consulta la hora que atravezamos, des-
pués de haber pasado por la criba de eEltudtiosprofundos y r-eflexiones filosó-
ficas humanas y justas. Desalojar de la uníversídad' todiaesa oauda de resa-
bios indrvidualistas que extravían la i'nteligencia por -andurriales malsanos. Y
devolver al estuidian!te el sentido no'ble que inspira el desprendírnierrto y ase-
gura la libertad de sus instíntos generosos. Para conseguir esto será menester
encauzar las enseñanzas económicas hacia la cooperación; dejar un poco esa
metafísica de la Economía que s,e imparte desde las cátedr as de nuestras Fa-
cultades y penetrar más en el obrar económico que se presenta en la vida
permanentemente. Asignar-le en el progreso de Derecho Social o en el de Econo-
m!ía, um lugar prominenlte al sistema cooperativo. Porque, en estas cuestiones
de la: ciencia, si sólo se l irrsitan sus enseñanzas a satisfacer curiosidades espe-
culativas, nada se ha heclho. Hoy la ciencia ¡por la ciencia no responde a nin-
gún irnper.ativo terrenal.

Las Facultades de Derecho, Agroriomí a e Ingeniería EOn las obligadas
a impartir conocimientos fundamentales -en materias económicas, Ninguno co-
mo el abogado está capacitado par a comprender el! signdficado trascendental,
de una economía racional. Las disciplinas que en la carrera die derecho se es-
1ludian, confluyen' todas a perteccíorrar la inteligencia y a urdir la sagacidad
que da la visión clara para penetrar la trama de los derechos económicos. El
abogado, fuera de ocuparse en la estabil ización del orden [uridíco, tiene en su
prospecto de realizaciones un panorama universal de creaciones qué perfec-
cionar. Porque la vida tiene múl'tiples dimensiones, en lo temporal y en lo
eterno.

(23)-Orte'ga 'Y Gasset: IEI Libro de las !Misiones. P. 78.
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El A,grónoanoes uno de los profesionales que tiene campo, más 'extenso
para propender por, el .adelanto nacional. Se viene r epítiend'o ,con insistencia,
y 'es una verdad, que la econorruía cooper ativa es ·la única que aseguraría un
porvenir frudJíd'eTo a nuestra producción agrfcola, Poseídos de esa evidencia,
nuestros agrónomos copiosamente ilustrados sobre el sígrrificado de la coo-
peración, pueden desarrollar un plan deard..olCtrin,amiento a los campesinos,
mostraníes las conveniencias de la cooperación e indicarles l'a manera de for-
mar las cooperatívas. Los maestros rurales encontrarían en' los agrónomos
consejeros y colaborador es para 'e] arñestramiento d-e 10s niños en sus granjas, ,.
ígualmente, el agrónomo sería el árbitr o que nesolvería 1as difereniClas susci-
tadas, y uniría las manos de la coooeratíva €SICoTarcon ]la cooperativa agrí,
cola, Nuestra índusurta cafetera organizada cooper ativamente, como lo afir-
ma José María García, tocaría las más altas cumbres de pr osper idadí Resuü-
tadlo que podría obtenerse con un cuerpo' de agrónomos fervorosamente com-
penetrados de las vintudes die va cooperación.

El ingeniero en la :5álbrica, en 1Ia empr-esa, en la carr-etera de penetra-
ción, tiene su puesto docente. Corno realizador dispone de todos los elementos,
conocimientos técnicos, íntelígente división del tralbajo, etc. Claro está, si co-
noce los principios económacos. Si en Ia facultad de ingeniería 'se propende
por una enseñanza die economía cooperativa, 'el estudiante se humaniza y se
empapa, de la función social que la carrera de las números debe cumplir.
Porque no pue de ¡pensarse, siquiera, que 'exista entre La sociedad una profe-
sión uofic.io que no tenga su función d'ir igida al bien social,

Es propio de la econorníía moderna el intrincamiento y la complejidad.
Nada se resuelve en forma sírrrple y ,c.onmétodos sencillos. El obrar económi-
co se difunde y entrelaza con un sin númer-o de cosas, que, casi. sin com-
prenderlo, determinan hechos sorprendenóes. Mas, la explicación de tal fe~
nórneno fácilmente puede adrvertrrse por la riqueza de ingr-edientes que jue-
gan en el proceso de la economí a actual. La indusüria, el comercio, la agri-
cultura, con sus' disímiles variedades; y la misma guerra con sus desquebr a-
jamientos y hallazgos. Esta abundancia die f'acetas, cada una con su estilo y
modalidad diferencial, hace que la economía que venía usándose hasta hoy
sufra un camíbio radical.

Las especies de tipos económicos requieren un sistema de intercamo¡o
que nazca y decline en una misma órlbita; donde el ambiente proporcione
UiIlOS mismos esmímulos a lals distirrtas actividades que integran el trabajo to-
tal de 'cada economía; Ilámese nacional o intern acion al. Lo anterior muestra
que no se puede tener un sistema económico propio para nuestra hora, si no
es: ,e] de la cooperación. Marítain a;SÍ l'o comprende cuando dice: "En el orden
económico la comunidad de trabajo-e-para la nueva cr.istiandad' de que habla-
mes-e-rro se resolvería en la cornuntdad doméstica como en la Edad' Media
ni tampoco en ia contraposición de dos clases Enemigas la una de la otra co-
mo en la Edad del: Liberalismo Burgués, sino que consñtuirf a-c-presuponuen-
do la Iiquid ación .previa del. régimen capitalisaa=-ima forma ins'titucional es-
pecifica, que respondenía a la asocíaoíón entre colaboradores de una misma
obra" (24).

(24)-Jaques Mariltain. Problemas ESlPirituales y Tem¡porales de una
nueva Crtstíandad.
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LA liUNCION SOCIAL

La universidad, fuera de la formación intelectual y moral d,e sus edu-
candcs, debe extender su influencia 'al m,aDCOsocial. Su empeñe es de síem-
'~a y penetración H'\, todas las capas sociales, Propender, en cuanto sea posi-
ble, por popularizar la cultura.La universidad "irradia o se muere", ha di-
cho con exactitud el doctor Félix Henao Botero, NasOtT'OISpreguntamos: Cuál
es la influencia de la universidad colombiana en la organización social de
mrestr o tiempo? Dónde existe una agrupación estudiantil qué profundice en la
~'westiga~ión die sus estudios y los riegue más allá .die los límites de su aula?
Por todas partes ese encuentran Ias qUl~jas de nuestra deficóencia universlta-
r ia, Es reciente el caso de 'Medelhín, de que se quejrubael Dr. Abelardo Arango,
de no haber podido encontrar una persona competente que aceptara la geren-
cia del Almacén de Abastecimientos, De sus labios Se desprendieron fuertes pa.a-
bras ccotra la universidad por haberse convertido 'en fábrica' de pr-ofesíoria-
Ies.

Es edificante el movimiento universitario en los Estados Unidos, en
donde desde los años de 1932 ~T 1:933 se agruparon cooperatívamente 10s jó -
veries para defenderse d'e las inclemencias de la crisis. Los e.s~'udia:1te'5de
mecánica y agronomía de Texas lhan adelantado, corno los primeros, este pTO-
grE'S'Ü de defensa econórníoa; d,esd'e la fccdación de un hogar cooperativo por
doce coradudcs muchachos, hasta contorse 'en el año de 1940 mil cooperado-
res alojados en sus propios hogor esvEste ejemplo fue .rnítado en muchas re-
gioncs 'en donde la prosper idad ha red.irnido todas las dolencias, Los uníversi-
barios dernosta-aron su capacidad para La lucha y su tuerza inventiva. Salie-
ron de la rutina die receptores para formar-se '€TI. pioneros de su mundo, corn-
prendieron la teorra y Ia tradujeron en obras. Así; la universidad salió
de madre. Los esudiantes crearon nuevos valores que en "profusión"
copiosa recoreen el mapa culture.l de 1'OiSEstados Un.idos,

También en el Canadá, sobre todo. en las provincias marítímas la ('00-

peración ha avanzado bastante, La uníversidad de San F.rancisco Javier, de
Antigc.-dsh, está dando :el ·ejemplo más estupendo y colosal de que se tenga
noticia eri La América. Es una undversidad que 50edesborda pcir todas las co-
mareas y satura con sus enseñanzas las más apartadas regiones. Por medio
de SIUDepr.tamento de Expansién, las doctrinas derramadas desde, la cátedra,
llegan a. todos los núcleos sociales. Los estudiantes difunden los conocimien-
tos adquiridos -Ell1 Ics claustros de todas Ias personas ávidas de saber ; sin te-
ner 'en cuenta razas, religiones, .ni alcurnia social. En esta forma los proble..
mas de la gente sencilla S.OlI1 resueltos por los uníversiuar.os y, muchas veces,
no tienen que hacerlo, pues ya están ilustrados. Según la revista Internacio-
nal del Trabajo, cuarenta mil personas están viviendo bajo el- influjo protec-
tor de esta universidad. Tornamos de, la mensíonada revista estas líneas: "La
Instrucción die los adultos ha sido, 'en efecto, el pr-incipal .:'mpulso que ha te -
nido la cooperación en N~eva Escocia, y el sistema educativo implantado
por .el Departamento de Expansión de la Universidad de San Fr ancisco Ja-
víer ha hecho uso Hll gran escala de folletos y 1iibl'1OoSy, más especialmente, d,~i
método que consiste 'en formar a pequeños grupos d'e estudios -la Universi-
dad del ·pobre como ha sido Iiumada con trecuencia-c- a 10.3 que todo vecino
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del pueblo puede acudír, una vez por semana, para discutir sus problemas y
buscarles solución. Hay tres mil círculos de estudios actualmente organiza-
dos en' la provincia de Nueva Escocia rsolamente, y el ejemplo se está ex ten-
diendo con 'rapidez a has regiones circundantes. Estos grupos estudian cues-
t'ones económícas, financieras y bancarias; la compra y la venta de mercan-
das 'en .cooperación ; la producción y la distrdbución cooperattvas. Son ayu-
dados en 'su estudio por el párroco del distrito, o persona que tenga algún, co-

. nocimiento de la materia de que se trate. Los estudiantes de la Universidad
hacen viajes de estudio y práctica por los distritos durante las vacaciones de
verano". (25).

Entre nosotros podía llegarse a una colaboración quizás tan completa
corno en el Canadá. En las ciudades populosas len donde existen varios esta-
blecimientcs educativos, coordinar los programas de expansrón y repartir él
1Jrabalj,ode acuerdo con las capacidades de los jóvenes. De modo que los que
cursen 'en las Facultades donde se enseña economia, tengan 1a facilidad de
entrevistarse con los. 'obreros, con los empleados bancaréos. Los estudiantes
de medicina que pisen los barríos obreros tendrán en cuenta ·la oportunidad
que se les brinda para ilustrar <l. los moradores sobre temas higiénicos. Estr e-
-ehar relaciones entre la escuela primaria, secundaria y profesional por medio
d.e conferencias y cursílíos de extensión. .

Una de las préncipales manifestaciones dernostnativas de que se posee
cultura, es la capacidad para eíegír las diversiones. No 'es posible concebir en
la juventud univeraítanía que sz abandone a la -pereaa y al estatismo, cuan-
do se dedica .al descanso vacacional. Es alegre regocíjo de Ia inteligencia bus-
car La diversión donde la vida se sumerge en delíc'osas emociones y se siente
el baño reammador de nuevas experíenclas.Las vacacícues del estudrante d~·
ben ser de desdoblamiento de5us conocimientos fecundos en la parcela de su
pueblo, e en el ancho !horizonte de su provincia, Mientras la pupila toma el
autógraéo a 'todos les paisanos, el alma despl.iega el velamen de sus deseos,
para que la voluntad o.irute sus energías en beneficio de: los desvalidos e igrio-
rantes.

En Antioquia podía efectuarse un mejoramiento de, la cultura provin-
cíana aprovechando 1as vacaciones IestUJdianti1es.iEn vez de dejar a la buena
die Dios que 'el estudiante emprenda el camino de la casa, muchas veces a cap-
bar sufrimientos, 'por la pobreza y miseria de su familia, mejor sería qwe 1;:¡

Universidad, en colaboración CO,l los Colegios y Liceos, enviara a los alum-
nos, organizados en círculos de estudio, a todas las regiones del departamento.
Los trabajos preparados ,en al ·~urso de seminaríc, que sean adaptados a Ios
conocimientos del joven províncicno, enseñárselos en iLorma cordial y sin 80-

Iberibia citadína. Para que se vea por los niños de nuestros pueblos que la
ciudad no se Ievanta contra el campo y la aldea corno un [Jeto, sino corno cam-
paruario que rep.ca 'el Ángelus de la unión.

Para hacer más eficiente la labor de los UII1i'V'€II"s1t.aüosen esas expan-
sienes culturales, roscooc.ejos ,de cada pueblo layul(],a.rÍ-ancon recursos para
hacer cómoda la estada die los visitantes; igualmense todas las personas aco-
modadas abrjrjan sus -oasas ,a los correctos y distinguidos portadores de ,,¡;,
verdad científica. La Dirección tie Educación podía dictar una resolución para

. 25)-Rev. Internacional del Trabajo. Vol. XXI de Enero del 40. Pág. 88.
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que las vacaciones die los Liceos y demás establecírmentos se Ilevaran a ca-
bo 'en época distinta a la ordenada para Medellín, a ,f,iInde dictar pequeños
cursos de cooperación ·e Iiustrar a los jóvenes em los problemas <Lemayor in-
terés que se debatan en la unlversidad. En esta forma el Departamento da ..•
Tía al país un lej'errnpl,osalvador y alhagüeño para su poawenír educacional.

FUNCION POLITICA

No debe ser la universidad una entidad extraña a la política de Esta ..
do, entendido por ésta, el conjunto de principios y reglas que dan la progra-
mátrca al gobierno de las uacíones. Antes debe 'esta>!"alerta 'Y 'en vigilancia
,permanente oteando las dídieultades y proponiendo prospectos de realizacio-
nes y modificaciones posteriores. Esta clase de política es la que ccnviene y re-
quiere la universidad, porque ella es la gran célula germinal en que bu-
He todo 10 que a la Patria es caro y sustaertívo.

La .afluencia de ideas que van cincelando la personalidad del estudian-
te hasta' darle completa realizacíón, no haJy que dejada contaminar 00111el tor-
bellino die flacas ínclinaciones QUE' irrumpen de 1Ia;vida gregar-ia y animal del
comité político. Nada más destructor de la bondad y "el dessnterés del jóven
que la prematura íntervención en la polítíca de par tído. Principia por aTÍS-
car el 00'00 y la envidia entre 10;: compañeros, -alejarse de los Iibros y d,~ sus
deberes, a enseñarse al triunfo fácil, a la posición representativa que no es·
tít,l'espaldada PO[" 1'0\5 conocimientos y las ideas medulares: para terminar en
el ñracaso haciendo uso de cornpon'endas ' y rnalabar es indecorosos, El político
que ¡ha nacido, y madurado en est,t;, proces-o 'es el que nunca seguirá uua doctri-
na por sus dogmas, sino por el lhiLo. negro de 101S odio?'. Con razón af'ir'mó C3-
1'0: "Los' pamtídos polít.cos en Colombia son oduos heredítiarios".

Los 'estudios universitarios capacitan para discecnir con 'juiciosa in-
te'ligerrcia los postulados políticos, sin ,dejar descarriar los instintos afee-
trvos que se aferrar» a cualquier ma'l1cíestación 'S'Í'l1 importancia; o se quedan
en el viejo cascarón de una tradición caduca. Este últ.imo peligro es el que
con más frecuencia aparece. La juventud se abandona a lamer y a medrar,
cuando les eil. caso, 'en los descascarados platos de un PT€lSUPU'€lstopúblico y
vuelve 1a 'espald!a ,"1 10.saoontecímientos die su tiempo que piden otros sistemas
y tácticas diversas. Ortega y Gasset señala 'esa juventud así: '''Prefi.eDen sec-
vir sÍIIl fé bajo una baodera desteñida, a cumpbr ,el penoso esfuerzo de revi-
sar los principios recibidos, poniéndolos ,¡;t punto ron su íntimo sentía ... Lo mis-
mo dá que sean Iibenales 'o reaccionarios: €í1'1 ambos casos son rezagados. El
destino de nuestra generación no es ser liberal o reaccionaria, sino precisa-
mEl.1ltedesímbereearse de este .antícuado dilema" (26). Y más adelante el mis-
mo .autor aconseja a la mocedad estudiosa: "Nuestra generación, si no quie-
De quedar a espaldas de su propio destino, tiene que <'::'c':1tal'\S'~,"'::1 los carac-
teres' genereües de la ciencia que- 'hoy se hace, en vez de, Iijamse en la politica
del presente, que es toda ella anacronismo y mera resonancia de una SEn-
cbbrlidad fenecida. De lo que hoy se empieza a p,:,;,,,ar depende Le, ~ue se dirá
en 1'31:3 plazuelas" (27).

(26) ortega y Gasset: El Tema de Nuestro Tiempo. Pág. 19.
(27) Ortega y Gasset: El Tema de Nuestro Tiempo. Pág. 25.
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Esta dolencia die nuestros-días, en que se quiere tomar al estudiante co-
mo heroamienta política, es la más descabellada empresa que puede acome-
ter-ceo Los educadores deben levantarse contra esta amenaza y en defensa de
]a recta educación, Ya se han fTlguido voces autor izadas para mostrar a :a
[uventud que la política .oandercza, en el período' urriversitario, les contrapro-
OOICElJltepara la formación. Así 110 afirmaba 'el doctor Félix Henao Botero. Y
cómo Iibrairse de esta influenc:a perniciosa? En qué fcrrna suavizar el tern-
peramento pugili'stioo del [óven? Qué d'isciplinas imponerle pa'I1a darle recí e··
dumbre a su personalidadr? Ninguno de los métodos tradócionales es aplica-
ble, Intentar su; reforma y dirección con e]¡los 'es caer de nuevo en el f'raca-
so de idealismos torpes. Sólo ti cooperación universitari-a resuelv-e el probl e-
ma,

La vida de la cooperativa .UI.1'¡'Vlersitwi-a,donde Ias ideas d ir ectrices de
1a uníversalídad y servicio se destacan de continuo, mostraría a los educarrdos
sus facultades para avocar 1c1~obstáculos impreseíndibíes. Emseñarla sobre
esqueletos rcales la anatomia Del pensamiento económico, En la adminístrn-
-ción de la cooperativa aflüralri:m l-a's discusiones en una cima de compren- '
sión y respeto, La oOTlffiasacra t:,e Ia líbertad, siempr-e puesta -de presente, ilu-
minada Los espíritus parr-a que la tolerancia y Ia sol/darídad ñamearan sobre
la intransigencia y el egoísmo, '

Una generación educada, .en tcdo el decurso de su carrera, en el am-
bíerite de La cooperación, nunca se presta'ría en lJa actuación pública a servir
los intereses del de8POÜSIffiO,O: a propiciar el desquic'erniento de las ins-titC1:
-ciorues. El hombre, así formado, daría al-a patr-ia sus más preciadas cosechas
y mímaría 'Iascreencíes de sus I!:ünciudadianos', como partes Integrantes die sus
propias vidas que a nadie es dable descoyuntar. Dos que{hace'l'es cooperativos
despertarían 'en cada persona 1a vocación die serwício que, 'en 10 político, es la ,
más noble v.rtud que puede poseer un gobernante. "Gobernar es servir".

La educación política en estos pueblos tropicales la ccusideramos co-
mo una die las mayores necesidades pana asegurar el porvenjr democrático
de América. Si 'en Colombia tervemos La más pura 'cultura política del comi-,
nerrte, se 'debe a la convivencia de todos en nuestros !planteles de educaciou.
En el coíegío del Rosarjo, por -e~empl0, \Sle educaron promocíones de ideas he-
terogéneas, pero a la luz de la antor-cha tomista, las almas se hermanaron,
y en cada sorbo de cultura clásica 'laecumenrdad abrazó 'los corazones. Esa co-
laboración intelectual, aunque imperfecta, es la que nos da casos ejemplares
1I:lÓ'ID!0'eí de un Sanín Cano recogiendo 'el postrer' suS'PiJOOde su venemigo. poli-
tíeo GuilLermol Valencia. En la universidad cooperativa no sólo serán amigos
lbs. de superior inteligencia, sino cuantos convivan baljo la techumbre die su
fraternal alero.

CONCLUSIONES

1<?- Dada la situaoión de mediocridad en Colombia, {lomo hemos señala-
do, y de la necesidad de sumínístrar conocimáentos sobre la coopera-
ción nos parece que deben establecerse por el gobierno cátedras de
ílustraclóo cooperativa iE'!I1 rodos ;Los establecímíentos de enseñanza
primaria, secundería y profesional y especialmente en las Norma-
les. Para alcanzar este adjetivo, el primer Congreso Cooperativo Co-
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lomhia:ruo debe, dirigirsa en este sentido 'a ras autoridades competen-
tes y mostrarles la urgencia y Ia eficacia de estas enseñanzas.

29- Hacer Ilegal" 'a los rectores die las Universidades Colombianas los an-
helos del congreso, en -el sentido die fomentar el aoercarniento entre
los núcleos uníversítaeios y 1'05 ínstitutos docentes de las provincias,
en. un ,Mán de cultura y de integración nacional, Lo mísmo que indi-
earles 'el Irnperetívo que la época demanda pana que los educandos
reciban, 'En Las enseñanzas económícas, la: doctrina cooperativa que
es la única que puede dar bienestar ry rorbaJ:eza' a nuestra incipiente
Economía,

39- Pedir-les a todos los Rectores de establecírnientos educacionales del
PaÍJSque ,propkien y Ú'ICHitena 10s estudaantes la ñundación de eco-
peratívas escolares, que corrstituven el campo magnífico donde la
experíerrcía y Ia dificultad adoban la perscraalidad, dignifican y per-
feccíonam el trabajo, encumbran y libertan de la miseria espiritual
y económica a nuestoas juventudes,

49- HEmos 'seña,ladocüm'O una de li3JS causas protuberantes del retraso
die nuestra 'educación, la ñalta de propaganda y de identificación ex-
pansirva de la cultura y mostramos 10<5conceptos modernos que auto-
r izau pana el buen éxito de la 'educación, una pnopagacíón de los
programas .educat.vos valiéndose de todos los medios que la publíci-
dad moderna nos pone en las manos. Pr incípíemos a usar de estos
110~U:r,3.oSomnímodamente. En conferencias por radio, -en las uoíver-
sidades, escuelas y colegios, ar tículos en lia prensa; establecer los
curses de, vacaciones dados por los universitarios en todas las co-
marcas del Depamtamemto.

59- Se ha visto ,en todas las naciones que los fr'acascs de las coopenati-
vas, en gran opart,e,radicaa en la rgnorancía de Ios cooperados sobre

los principios cooperativos. Nuestras cooperativas debían uniese
para constituir uoa especia de rnin.ster io de propaganda, dirigido por
'un cooperatívísta de <rznombns y en colabcració» con 1.lJJl cuerpo in-
terno que estaría formado por institutores, abogados y agrónomos que
al mismo 'tiemlpO que adoctrinen a los cooperados, propaguen sus
enseñanzas pcr todas IOI';;ámbitos nacionales. Tomar, rotatívamento,
en los principales diarios, páginas a su ca [~ para ~::t difusión d= to-
do cuanto crea útil a lá cauoa.

69- La Cooperativa de Municipalidades de Antioquia está en posibilidad
de fundar una sección, y debe baoerlo, encaa-gad'a de fomentar un
mov'rníento municipaldste para nevar a cabo las ideas de la coope-
ración, Ninguna institución má .propia. . para mf·1uir poderosamente
'en todo el Departamento. Además, esa cooperativa no' puede ccmten-
tarse con los beneficios materiales que está adqudr iendo, sino que su
empeño debe remontarse hasta los estadios delespkitu y 1a culturn.
De aquí que el Congreso Cooper.afivo puede estudiar la manera co-
mo da Cooperativa de Mu:nicipal'idadle:s desarrolle un prospecto edu-
cacionista y, en tal sentido, aprobar una conclusión,
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79- Para el medio fabril de Al.1Iti'oquia,donde posan empresas de fuertes
capitales, sería de notable provecho ímculcar los principios coopera-
tivos y que en cada fábrica se estableciese una cooperativa. El Con-
greso pediría a las compañías que de las partidas votadas para cuestio-
nes sociales se asigne una parte para pagar una persona conocedora
de cooperativismo, que se encargue de organizar el movimiento den-
tro de la usina. Signifícarle a Ios industriales la importancia que
.representa paira 'Su entidad económica el funcionamiento de esta da-
se de organdzac'ones.

89- El Estado está en la obligación de 'ayudar a todas las campañas que
tíendan a proporcionar a la nación prosperidad y paz, y ninguna que
le ofrezcamayores perspectivas de cumplir con ese deber que la COQ-

perativa, Al dirÍ'gtrse el Congreso Cooperativo al Congreso Nacional,
para pedirle que en ">1capítulo del presupuesto correspondiente a la
educación, estampe una par-tida pennanen.t:e designada para la divul-
gacióncooperativa escolar, si consiguiera su intento, haría obra bue-
na. En igual forma 'se puede obrar con las Asambleas Departamenta-
les.

Carlos Mario Londoño
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